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	PROLOGO

	 

	 

	Billings, Montana.

	13 de Enero 2017.

	Jason Laker.

	 

	 

	Entro con paso tranquilo a la taberna. Fuera de esa estancia parece que el tiempo quiere empeorar. Hemos pasado de tener sol a que se nuble el cielo. Vaya basura de lugar. Estoy deseando salir de ese estado para marcharme a dónde haga buen tiempo en esta época del año.

	Le pido un vodka con limón a una camarera que está enseñando los pechos a todo el personal – quizá me decida a quedarme después más rato de lo previsto—, y voy a la mesa que está reservada para mí. Se encuentra al fondo de la sala, junto a los barriles de cerveza. Justo el sitio ideal para mantener una interesante reunión de negocios.

	Me aseguro de tener la cartera bien guardada en su sitio y fijo mi mirada en el reloj que hay junto a la puerta de entrada del local. Son las diez y media de la noche. Pete tiene que estar a punto de llegar.

	Saco mi pequeño ordenador del maletín que siempre llevo conmigo y me distraigo leyendo los últimos correos electrónicos que he recibido. Todos son órdenes y cosas que debo hacer. Lanzo un suspiro de fastidio ante la insistencia de Marcus con acabar pronto con este asunto.

	Pesado.

	Todo lo quiere llevar bajo control y no sabe cómo hacer las cosas más rápidas. Cree que ladrando órdenes y diciéndonos a todos lo que tenemos que hacer, vamos a conseguir lo que queremos antes de lo esperado. Iluso.

	Leo su último correo, recibido el día de ayer con pereza. Es escueto y directo. Como él.

	Jason, aún no tenemos una maldita pista de dónde pueda estar Elizabeth. Sólo sabemos que el coche que le robó a los Garrett pertenecía al padre de esos dos, y que la policía lo está rastreando hasta Billings, del Estado de Montana. Necesito que salgas hacia allí inmediatamente y te reúnas con un contacto mío. Se llama Pete. Está de nuestra parte. Haz lo que tengas que hacer para traerla ante mí. Aún la necesitamos.

	Dejo de leer y archivo el correo en la carpeta de tareas realizadas. Siguiendo sus indicaciones ya estoy en Billings, y eso me molesta más de lo que puedo reconocer en estos momentos.

	—No tengo más remedio que seguirte la corriente— murmuro elevando la vista al oír un carraspeo a mi lado.

	No es la camarera con mi bebida, sino un hombre de color que me mira por encima del hombro. Está vestido de forma informal, con unos vaqueros y una camisa desgastada. No parece un hombre de negocios.

	—Buenas noches, ¿usted es Pete?

	No me contesta. Se sienta a mi lado de forma pausada y clava su mirada marrón en mí con arrogancia. 

	—Elizabeth Stone está en Helena, Montana, a unas pocas horas de aquí.

	Alzo una ceja sorprendido. Vaya, sí que es bueno el tipo este.

	—Me dijo Marcus que trabajásemos juntos para tratar de capturarla— sigue diciendo aceptando mi vaso de vodka que la camarera deja en la mesa justo ahora. Se lo bebe de un trago—. Y me parece bien. Por un buen precio haré lo que queráis.

	Un buen precio.

	Se me escapa una sonrisa despectiva. Evidentemente si es amigo de Marcus le gusta el dinero más que respirar. Supongo que igual que a mí, por eso me hice empresario hace muchos años.

	El sonido de mensaje entrante llama mi atención al ordenador. Alguien me ha enviado un nuevo correo electrónico.

	—Si me das un minuto…— le digo a mi acompañante, abriéndolo sin consideración alguna.

	Si el tal Pete éste se ha bebido mi copa sin preguntar si quiera, yo perfectamente puedo ojear mi correo personal sin remordimiento de conciencia.

	Alzo las cejas sorprendido al ver que se trata de un correo proveniente de China. Vaya, es el magnate chino.

	Jason, sé de manos de Marcus que usted se encuentra actualmente en Montana. Espero que pueda atraer de nuevo a nuestro lado a la señorita Stone. Mi matrimonio con su familiar se hará pronto y no quiero que ningún imprevisto impida mi enlace. Procura ponerte en contacto con nuestro contacto en Carson City para que no puedan localizarla si su rostro se hace público. No nos interesa que termine en prisión, al menos no tan pronto. Ocúpate de eso. No es necesario que se lo comuniques a Marcus. Ya hablaré yo con él. No me decepciones. Nuestra venganza contra los Jenkins será la prioridad. Sin lugar a dudas.

	Me doy cuenta que no firma el mensaje. Ya sé de dónde ha sacado la misma manía Marcus. 

	—¿Problemas?

	Rápidamente le doy a archivar el correo para que no pueda verlo. Ni muerto quiero que Marcus descubra que yo también tengo tratos con el señor Lin. Me daría de lado, y ahora no me interesa esa posibilidad.

	—Mi esposa— miento levantando la mano para pedir otra bebida. Esta vez para mí—. Sólo quería decirme que cuando regrese a casa tengo que arreglar el aspirador.

	Pete gruñe pasando por alto mi comentario. Yo sonrío satisfecho con mi treta.

	—Y bien. ¿Qué hacemos con respecto a Elizabeth?

	—Según un contacto mío, está viviendo en la calle como una mendiga— dice con mucho desprecio—. Nadie sabe quién es. Su aspecto ha cambiado. Sólo tenemos que acercarnos a ella con un cebo y será nuestra.

	Viviendo en la calle. ¿Cómo una sin techo? Quiero preguntárselo pero me muerdo la lengua. No me debe interesar. Mi venganza contra Sean Jenkins y contra los Garrett en general va antes que los sentimientos. Si ahora mismo Elizabeth está viviendo sin recursos es por su culpa. Nosotros le ofrecimos la posibilidad de venir a nuestro encuentro y decidió huir. ¡Que se joda!

	—Entonces partimos hacia Helena, supongo.

	Mi acompañante asiente, levantándose enseguida del asiento. Yo hago lo mismo, para estar a su misma altura. No me gusta mantener conversaciones tan importantes en inferioridad de condiciones.

	—Hablaré con Marcus y mañana mismo iremos hacia la capital de este Estado. Quiero que me mande dinero para ver a quién compramos para que sea nuestro cebo. 

	—Si es por dinero yo…

	—No. Yo recibo órdenes de Marcus y quién me paga es él— me corta con brusquedad—. Soy un ladrón, pero tengo mi ética.

	Asiento, encogiéndome de hombros. Bueno, allá él.

	—Está bien, recogeré mis cosas y mañana nos vemos allí.

	Dejo un billete en la mesa con la propina correspondiente, y sin prestar atención si Pete me sigue o no, salgo de la taberna con paso rápido. 

	—Joder.

	Hago una mueca de desdén al contemplar que está lloviendo. Genial. Guardo bien el ordenador en el maletín y voy hacia mi coche. El correo electrónico del señor Lin me intriga. Quiero tomar el teléfono para llamar al poli corrupto que tenemos infiltrado en Carson City, pero al recordar que ya es muy tarde, gruño.

	—¿Todo bien?— me pregunta a mi espalda Pete.

	Sonríe con socarronería y sé que probablemente Marcus le ha tenido que encargar que me vigile. Vaya, vaya, vaya, así que esas tenemos. Imagino que cómo no he podido atraer a la señorita Stone hacia nuestro bando está molesto.

	¡Qué se joda!

	—Claro. 

	Le vuelvo a repetir que nos vemos mañana, y tras comprobar que tiene mi teléfono para que nos pongamos en contacto cuando sepamos a qué hora partiremos, voy directo a mi coche. Dejo el maletín a un lado y arranco el coche sin perdida de tiempo.

	A través del espejo retrovisor puedo ver cómo Pete saca su teléfono móvil del bolsillo y comienza a hablar apresuradamente con alguien. Entiendo que está dándole el reporte a Marcus de nuestra conversación.

	Supongo que yo no soy el único que estoy actuando a las espaldas en este asunto. El juego va a comenzar a ponerse peligroso.

	—Pues que así sea. El premio es conseguir ser el dueño de Empresas Jenkins— murmuro casi con maldad—. Da igual de qué manera lo logremos.

	El recuerdo de Elizabeth Stone viviendo en las calles de una ciudad como Helena, quiere remorderme la conciencia, pero lo aparto enseguida de mi mente. Esa mujer me da igual.

	Tuvo su oportunidad de apuntarse al equipo ganador, y prefirió permanecer junto a los Garrett. Ella solita se buscó su propia desgracia, que viviera con lo cosechado, como una inmunda persona sin techo. Al menos el tiempo que nosotros tardásemos en dar con ella. Cuando eso sucediese, que se preparase para pasarlo mal. Y ya no porque Marcus quisiera echarle las manos al cuello. No, a fin de cuentas él sólo es un simple hombre con ansias de poder y de ambición. Un cachorro que quiere ser alfa.

	El lobo, el verdadero lobo, iría a por ella con ganas y la reduciría a nada. Así hacían las cosas en el mundo del cual yo provenía.

	Elizabeth Stone acabaría devorada por las garras del lobo y yo no tengo pensado impedirlo. Por nada del mundo me voy a perder esa diversión. Mientras viva mi lealtad va a permanecer junto al mejor postor y así es como tiene que ser. Saber que una mujer puede vivir o morir por mis acciones no es asunto mío. Yo no hice las reglas de este juego, pero voy a hacer que se cumplan. 

	Hasta las últimas consecuencias.

	 


 

	 

	 

	 

	Capítulo 1

	 

	 

	15 de Enero 2017

	Madrid, España.

	Amy Kimberly

	 

	 

	Recorro el hotel con paso decidido en busca de la Directora General. Miro con mala gana la mirada de los hombres que silban ante mi físico al cruzarse conmigo. No me gusta para nada que se queden mirando mis atributos como babosos. Ya tengo bastante con mi marido.

	Giro el tercer pasillo en la planta cuarta y por fin llego a un despacho en forma de pecera de cristal, en el cual pone el siguiente letrero: “Directora General. Señora Alonso”. Llamo por educación antes de entrar.

	—Buenos días, señora Alonso. Soy Amy Kimberly, tenemos una cita programada para ahora.

	La buena señora eleva su vista, y a través de sus gafas se queda mirándome como embobada. ¿No me ha escuchado acaso?

	—Ah, señora Kimberly— dice leyendo mi nombre en su agenda—, por favor siéntese.

	No le hago caso. 

	Le dejo la fotografía de Elizabeth Stone en la mesa.

	—Buscamos a esta mujer. Quiero saber si le suena su rostro y si ha pasado por aquí.

	—No, me temo que en mi hotel no se ha registrado— dice muy segura de sí.

	Maldición.

	Saco otra fotografía, y se la pongo también en la mesa.

	—¿Y a ella? Es Laia Stone, su hermana. Se supone que era la Subgerente de un hotel vecino suyo, llamado Beatriz Spa hotel.

	Me niega de nuevo, y elevo los ojos al cielo con frustración. Es el quinto hotel que miro sin resultado.

	—Si las ve por aquí, ruego me lo haga saber urgentemente. Son prófugas de la justicia las dos.

	Me doy la vuelta y sin más diplomacia, salgo del despacho con frustración. Desde el 25 de Diciembre, no hay manera de dar con Elizabeth Stone. Pareciera que se la tragó la tierra. La única pista certera que teníamos era gracias a la verdadera Joanne Pearson, que en su confesión indicó que viajó a Madrid y que allí se la encontró el pasado mes de Julio. Hilando cabos, terminamos descubriendo que Laia Stone, su hermana, era la subgerente del mismo hotel donde ambas mujeres de alojaron. Pero nada. No había ni rastro de ninguna de las dos.

	De Laia, desde Septiembre no se sabía nada.

	De Elizabeth… desde Navidad.

	Joder. Cojo mi móvil para llamar al comandante e informarle de las frustrantes noticias y veo en llamadas entradas el nuevo número de teléfono del Teniente Danniel Garrett.

	Me pienso durante un segundo si contestarle la llamada, pero tras suspirar desganada, le doy al botón verde para contestar.

	—Dígame, Teniente.

	—¿Tienes novedades, Amy?

	Río burlona.

	—No. Nadie sabe nada. Parece que estoy pasando frío aquí en Madrid a lo tonto.

	—Por aquí tampoco hay novedad— me responde él con rudeza—. Estoy en Westport y es un callejón sin salida.

	Suspiro pensando que es un idiota por haber ido a Westport. Ninguna criminal que huye de la justicia decide regresar a su lugar natal para esconderse. Por muy psicópata que sea su ex novia, no pienso que sea gilipollas.

	Ha sabido engañarnos durante todas estas semanas a fin de cuentas.

	—Si descubro algo nuevo, le llamaré. Espero lo mismo— le digo con sorna.

	—Mi mayor deseo es meterla en la cárcel— dice él obtuso—. Si llego a encontrarla, la pondré las esposas y la mandaré directamente a prisión. ¿Queda claro?

	No me da tiempo a contestar, me cuelga la llamada enfadado. Me da igual.

	Llamo a mi comandante y le cuento las noticias.

	Después tendré que ir al siguiente hotel para enseñar las fotografías de las hermanas Stone.

	 

	***

	 

	Tahoe City, California.

	En un motel

	Samuel Gómez.

	 

	 

	Devoro con la mirada el cuerpo desnudo de Melanie a mi lado en la cama. Al final he caído en la tentación de soltar la tensión acostándome con ella, y curiosamente, no me arrepiento. Hacerla mía ha sido una experiencia… interesante.

	—¿Ya es de día?— pregunta ella somnolienta.

	—Duerme un poco más— le pido—, aún queda tiempo para salir al aeropuerto.

	Gime abrazando la almohada. Su gemido parece que quiere despertar la erección de mi miembro al recordarla gemir durante la noche desnuda en mis brazos.

	Me levanto de golpe en la cama como si me hubiera quemado y voy al baño a tomarme una ducha fría. Tras lo sucedido en la vida de los Garrett, me había prometido hacer todo lo posible por encontrar respuestas a los interrogantes que había tras el caso de asesinato de Carson City. Y para mi desgracia, aún no había descubierto nada.

	Elizabeth Stone seguía desaparecida, y Laia Stone, su hermana también.

	¿Y qué hacia yo?

	Me acostaba con la directora del colegio de Westport. Por puro placer. Pues muy bien.

	Dejo correr el agua por mi cuerpo durante dos minutos y salgo enseguida de la ducha. Decido ir a desayunar tranquilamente y trabajar un rato antes de que Melanie despierte.

	El caso de Elizabeth Stone no es el único que traigo entre manos.

	Me siento en la mesa del salón, con el pelo aún mojado, y abro el ordenador para ponerme al día de la situación en los negocios. Quiero confirmar que la empresa esté siendo gestionada de forma correcta. Sé que Sarah, mi secretaria, es muy inteligente y que ella puede atender cualquier urgencia que pueda surgir. Por eso puedo estar tranquilo.

	Echo un rápido vistazo al correo y cuando voy a borrarlos todo de golpe al ver que no son nada del otro mundo, paso el puntero del ratón y entro en uno que llama mi atención por su asunto.

	¿Le sirvió la grabación que le entregamos?

	Es escueto el cuerpo del mensaje y lo leo con celeridad.

	Señor Gómez, mi compañero y jefe le entregó una grabación muy esclarecedora sobre el caso del asesinato ocurrido en Carson City. He visto por las noticias, que el paradero de la joven Elizabeth Stone sigue siendo un misterio para la policía. Nosotros también la estamos buscando. Sólo sabemos que sigue en Estados Unidos, pero a saber en qué rincón escondida. Si descubrimos su paradero, se lo informaremos en breve. Saludos. Firmado, el hombre de la gabardina.

	Le echo un vistazo a la cuenta a través de la cual he recibido el correo al buzón y suelto un bufido de incredulidad al ver que no es una cuenta real. Por difícil que puede ser creerlo, parece que han creado una cuenta de la nada para enviar ese mensaje. ¿Quiénes demonios son?

	Hago una captura al mensaje, y reenviando el correo se lo paso a mi secretaria. Sarah, le escribo, pásale de inmediato al departamento de informática este correo. Diles que necesito que intenten localizar el origen del IP del ordenador que lo ha enviado. Lo quiero para ayer. Es importante y urgente. Gracias. Cualquier cosa, llama.

	Cierro el ordenador de golpe, frustrado por los juegos.

	En mi vida yo siempre me he tomado muy enserio mi trabajo de investigador privado y no soporto, que haya gente que quiera hacerse la lista. Si descubrimos su paradero se lo informaremos en breve. Me ponen eso. ¡Cabrones!

	Pienso si es conveniente llamar a Jim o a Danniel para decirles el asunto del correo, pero de momento prefiero callármelo. Cuando regrese a Westport a dejar a Melanie en su colegio, ya veré si les digo algo.

	—¿Todo bien?

	Alzo la vista al oír la voz de Melanie y trago hondo intentando ocultar el deseo que me produce ver su cuerpo tapado con una simple sábana.

	—Cosas del trabajo.

	—¿Se sabe alto de Eli… digo, de la señorita Stone?— pregunta nerviosa.

	—No. Parece que se la trago la tierra.

	Evado su mirada para que no vea el rechazo que siento hacia esa asesina. Saber que fue capaz de disparar a un policía a quemarropa me hace ver que seguir investigando su posible inocencia es una estupidez. Sobre todo porque la falsa Laia Stone ya no estaba ingresada en el hospital cuando llegamos a visitarla.

	Sí, hicimos el viaje a Tahoe City para que Melanie viera a la Laia falsa, y al llegar al hospital nadie sabía de lo que hablaba. Según ellos, nunca una tal Laia Stone estuvo ingresada allí. Incluso me dejaron ver los archivos “secretos” para que comprobase que ellos decían la verdad.

	—Voy a darme una ducha— me dice ella aún adormilada.

	Asiento, dándome la vuelta para no sentir la tentación de acudir a su encuentro.

	—Tienes tiempo para tomártela tranquila, tengo asuntos que tratar de negocios— le digo.

	—Vale— accede dándose la vuelta—. Si acabas pronto, te estaré esperando encantada bajo el agua de la ducha.

	Comienzo a toser, sorprendido ante su descaro.

	Nunca pude haber imaginado que Melanie Sánchez pudiera querer seducirme con esos trucos. ¿Quién se lo hubiera pensado de una directora de colegio?

	—Sabes que eres tentadora, ¿no?— le digo con voz ronca, mientras comienzo a quitarme el vaquero y la camisa blanca—. Creo que dejaré para más tarde el trabajo.

	Melanie se gira sorprendida al verme caminar tan raudo hacia su lado. Intento sentirme avergonzado por mostrar el placer que quiero hacerla pasar en mis brazos, pero no le doy importancia.

	Ella es jodidamente atractiva y yo soy un hombre soltero y sin compromiso.

	¿Qué hay de malo?

	—¿Yo soy tentadora?— me pregunta alzando una ceja.

	—Mucho— respondo invadiendo su boca apasionadamente—. Demasiado incluso para mi gusto.

	La tomo en brazos haciendo que sus rodillas se amolden a mi cintura, y comienzo a besarle en el cuello lentamente. Su sábana acaba tirada en el suelo y su cuerpo desnudo se alza ante mí como un premio maravilloso.

	—¿Te apetece sexo acuático?—  bromeo caminando con ella dirección al baño.

	Afirma sin pronunciar palabra alguna.

	Bien. 

	La verdad era que me hubiera resultado muy difícil soltarla si hubiera dicho que no.

	 

	***

	 

	Nottville, Virginia Occidental.

	Hospital General.

	Sean Jenkins.

	 

	Con el café en la mano derecha y el periódico en la izquierda, salgo de la cafetería con paso decidido. Me despido con amabilidad de Erick, el doctor que ha estado tratando a mi hija, y voy rumbo a la UVI, donde mi mujer sigue hospitalizada.

	Ese día, por fin van a dar el alta a Maddy. Tengo pensado ir a visitarla después y acompañarla hasta casa. No me voy a quedar tranquilo hasta ver con mis propios ojos que el sistema de alarma y seguridad que he mandado instalar en su casa ha sido ya montado a la perfección.

	No quiero más sustos.

	Saludo con la cabeza a Emma, la enfermera que vigila la sala de espera de los pacientes graves. Al verme llegar sus ojos me miran con ternura y sé que me ha cogido cariño en todas semanas.

	—Sigue dentro— me dice ella en un susurro.

	Le doy las gracias por el aviso, guiñándole un ojo.

	Sé que el acceso sólo se le está permitido a una persona por familiar. Normalmente solemos turnarnos Maddy, Jim y yo en estar con Brianna. Los tres nos coordinamos a la perfección.

	Hoy en cambio está otra persona dentro con mi mujer.

	—Prometo no hacer ruido— le digo a la enfermera antes de abrir la puerta y entrar en el cuarto.

	Mi corazón como siempre se llena de tristeza por ver a mi Brianna tumbada en la cama, llena de tubos y de cables. Maddy insiste que sus pulsaciones siguen siendo buenas y que no hay nada que temer, yo no voy a volver a respirar tranquilo hasta verla abrir sus bellos ojos.

	Giro mi vista y fijo toda mi atención en Danniel Garrett.

	El muchacho lleva ya varios minutos haciendo compañía a mi esposa. Cuando yo me fui se había quedado en silencio mirándola con suma desdicha. Sé que se siente culpable de su estado. Jim y Maddy han intentado hacerle entrar en razón para que se diera cuenta que lo sucedido no había sido por su causa, pero no había habido manera de convencerle.

	Supongo que tampoco yo he hecho mucho esfuerzo en intentar quitarle ese peso de la conciencia. El recuerdo de saber que Elizabeth Stone, la persona que él defendió contra viento y marea, había resultado ser la culpable de todo aquél caos, no se me iba de la cabeza.

	Me siento fatal por no ser capaz de olvidarlo. El muchacho la culpa no la tenía, pero como viejo tonto que soy sin mi esposa a mi lado, los problemas no los puedo olvidar con tanta facilidad. No, viendo a cada rato sufrir a mi mujer en su coma.

	Quiero hablar para avisarle que estoy allí, cuando le veo tomar la mano de Brianna con cariño. Su voz suena grave y ronca. Parece que ha estado en silencio mucho rato.

	—Bri— susurra—. Ojalá algún día puedas perdonarme por no haber sido capaz de ver la desgracia que estaba trayendo a nuestras vidas. Yo nunca imaginé que… ella— dice con puro resentimiento—, fuera a atreverse a intentar matarte. Y no lo hubiera creído si mis ojos no lo hubieran contemplado.

	Sonríe con ira hacia sí mismo.

	—Todo esto es mi culpa. Lo siento tanto. Eres como una madre para mí y no te he protegido. Sé que Sean me considera el principal responsable de todo esto y maldita sea, tiene razón. Yo lo soy.

	Se me pone un nudo en la garganta al oírle. Está sufriendo mucho.

	Siento deseos de tener en mis manos el precioso cuello de esa maldita mujer para hacerle sufrir una milésima parte del dolor que ahora está sufriendo mi familia. Y sí, aunque yo mismo puedo haberlo olvidado momentáneamente, Danniel Garrett es parte de mi familia.

	—Te prometo, por ti y por Maddy que la atraparé. No pienso parar hasta verla entre rejas— se acerca a su rostro y le da un beso en la mejilla—. Regresa con Sean, Bri. Él te necesita y todos nosotros también. Te queremos mucho.

	Carraspeo para que se dé cuenta que estoy aquí.

	Dann se separa lentamente de Brianna y con una sonrisa de disculpa, se quita la bata verde para dejármela a mí, y camina con paso derrotado hacia la puerta.

	—Danniel…— le llamo al pasar por mi lado.

	Se queda quieto al oírme, tensionado.

	—Tú no has hecho nada, hijo— le digo aceptándolo por primera vez en todas esas semanas—. Te engañó muchacho, al igual que hizo con Maddy y conmigo. Incluso Mike West también se vio afectado por su maldad.

	Dann gruñe al recordar a su mejor amigo.

	—Voy a ir a verle ahora a su habitación del hospital— reconoce triste—, casi muere en mis brazos, Sean. La mujer que yo amaba casi mata al hombre que es como un hermano para mí ante mis ojos, y yo no pude hacer nada. Nada.

	Sé que desea gritar y sacar toda su furia, pero al ver a Brianna se contiene.

	—Sólo atrápala cuando la descubras— le pido seriamente—. Yo cuidaré de mi esposa y de mi hija mientras tanto. Te lo prometo.

	Le ofrezco la mano con calidez, dejando la taza de café en una mesita. Enseguida que él me la da, le atraigo a mi cuerpo y le abrazo como haría un padre con su hijo.

	—Jim y tú para mí sois como mis hijos— le recuerdo dándole grandes palmadas en la espalda—. Sois parte de mi familia, y os quiero. Ver cómo una mujer ha jugado con vuestros sentimientos – a parte de sus delitos criminales—, me ha alterado momentáneamente. Pero yo sé que ella lo pagará a su tiempo.

	—Acabará en la cárcel, Sean— me susurra al oído, aceptando mi consuelo—. Y será por mi mano. Eso sí que te lo puedo prometer.

	Se aleja de mí, y agradeciéndome con la mirada mi apoyo, sale de la habitación rumbo al encuentro de West. Yo me giro para acudir junto a Brianna.

	—Ay mi vida, ese muchacho está sufriendo lo que no está escrito, ¿y sabes lo que más miedo me da?— le confieso, sentándome en la silla junto a ella—. Me aterra leer en sus ojos que sigue amando con locura a esa mujer aún sabiendo todo lo que ha hecho. Exteriormente quiere que todos creamos que ahora la odia, pero no es así. Y eso lo está matando.

	Suspiro besando la mano de Brianna.

	—Mi amor, ojalá estuvieras aquí para ayudarnos a superar todo esto. Eres la matriarca de esta familia, sin ti todo va mal.

	Cierro los ojos rezando una vez más por su pronta recuperación. Mi temor a no verla más como antes quiere ir marchitándome poquito a poquito. Según van pasando los días, la esperanza se va apagando.

	—Te quiero, Brianna. Mucho. Estaré aquí cuando despiertes.

	Me levanto para ir a tomar la taza de café que tuve que dejar antes en la mesita. El aroma a sabor de la cafeína me envuelve las fosas nasales y calma mis nervios. Estoy bebiendo un sorbito cuando casi lo dejo caer al suelo al empezar a oír un pitido extraño salir de la máquina de las constantes vitales de Brianna.

	—¡Cariño!

	Corro hacia ella, y con manos temblorosas veo cómo su pecho comienza a convulsionar fuertemente.

	—Mi vida, ¿qué pasa?

	La habitación enseguida se llena de ruidos, y de médicos con bata blanca que me ordenan muy amablemente que salga de la habitación. Yo me niego, evidentemente. No quiero soltar la mano de mi mujer. 

	—Es mi esposa— les digo con firmeza—. No voy a salir de aquí.

	Emma viene a mí y me sujeta con fuerza el brazo.

	—Sean, por favor, deja a los médicos hacer su trabajo. Es la primera reacción que tiene Brianna en semanas. Déjanos intentar traerla de vuelta. Por favor.

	Miro a mi esposa, y siento un agujero en el estómago al imaginarla respirando por última vez.

	—No va a pasar nada, te lo prometo. Vamos.

	Me dejo llevar fuera de la habitación, con puro miedo.

	Hace años que no fumo, pero deseo poder tener un cigarrillo en los labios para calmar la ansiedad que comienza a recorrer mi cuerpo. Maldita sea.

	Comienzo a caminar de un lado al otro de la sala de espera, muerto de nervios. Los médicos entran y salen corriendo de su habitación y yo estoy harto de esperar noticias. Los minutos pasados parecen horas.

	Pienso seriamente si llamar a Jim o a Maddy para que me acompañasen a esperar lo peor, cuando Emma sale de la habitación con los ojos húmedos.

	¡Dios, no!

	Corro hacia ella con la ansiedad escrita en el rostro.

	—¿Brianna?— comienzo a preguntar tembloroso—. ¿Está bien?

	Los segundos que se queda en silencio mirándome fijamente, casi me ocasionan un ataque al corazón severo. Hasta que su rostro no cambia a mostrar una sonrisa de alivio y alegría no me relajo.

	—Tu mujer acaba de despertar, Sean. Pregunta por ti.

	No espero a oír más.

	Corro hacia la habitación, y casi arrollando a un señor de bata blanca en el camino, entro en la estancia. No me detengo hasta que paro delante de la cama y contemplo con mis propios ojos, cómo los ojos dulces de Brianna están abiertos y enfocados en mí.

	La sonrisa que muestra dirigida a mí me derrumba. Literalmente.

	Me arrodillo de golpe a su lado, y abrazándome a su cintura con manos temblorosas, rompo a llorar desesperadamente. Mi nariz moquea incluso como si fuera un niño pequeño y no me da vergüenza. Mi Brianna mueve su mano con dificultad y comienza a acariciarme el pelo con suma delicadeza.

	—Mi amor, no llores. Ya estoy aquí a tu lado, una vez más.

	Nunca en mi larga vida unas palabras me saben tan a gloria como ésas.

	 

	***

	 

	Hospital de Nottville, Virginia Occidental.

	Mike West.

	 

	 

	Salgo del cuarto de baño con paso lento, y camino hacia la cama de la habitación con un suspiro. Odio estar encerrado en el Hospital. Tengo pensado hablar hoy mismo con el doctor para pedirle el alta, o bien para esta tarde o como muy tarde para mañana.

	Ya la infección tras la extracción de la bala se ha ido, y ya casi no tengo molestias en la zona donde la bala me perforó el bazo. Una semana entera tarde en recuperarme de la infección y unos pocos días más en comenzar a hacer la vida diaria con normalidad.

	Ahora ya no había ni rastro de complicaciones. Gracias al cielo.

	Mi madre no me ha dejado solo en la habitación en todo el tiempo que estuve ingresado. Mi padre quiso convencerla de ir a casa a descansar ciertas noches, pero ella no me abandonó en ningún momento. La verdad yo se lo agradezco. Supongo que en la vida del hombre, una madre siempre es una madre, pase lo que pase.

	Me siento en la cama y alzo la vista al reloj que hay en la pared. Mediodía. Hasta las tres de la tarde no va a llegar el doctor para visitarme. Tengo que aparentar que estoy bien para que no me discuta mi idea de ser dado de alta.

	—Hola, colega— me saluda Dann entrando en la habitación.

	Le miro tranquilamente, muy preocupado por la expresión que tiene en el rostro. Intento pensar en alguna frase que decir para tratar de sacarle aunque sea una sonrisa, pero no se me ocurre nada.

	El recuerdo de Elizabeth Stone en la cabaña, armada con el revolver de Dann, acude a mi mente y me estremezco. Y no de inquietud, si soy sincero. Sino de pesar… ¿por qué demonios aún habiendo siendo disparado por ella, mi cabeza sigue pensando que no lo quiso hacer?

	Pidió perdón.

	Y su mirada no demostraba la expresión de una criminal. Parecía una mujer asustada, y no sólo por querer escaparse de la posibilidad de ir a prisión. Era algo más.

	Hasta el día de hoy no lo he mencionado con nadie más, porque pensé que nadie querría oírlo. Y justo a Dann, el hombre cabizbajo que tengo delante de mí, menos que ninguno.

	—Hola, tío— le saludo sonriéndole—. Si todo va bien hoy pediré el alta y podré terminar de recuperarme en casa.

	—Me alegro.

	Camina hacia el sillón que hay junto al ventanal y se deja caer en él.

	—Hablé hoy con Amy— me dice aparentando tranquilidad—. Ha investigado los hoteles cercanos en los que estuvo hospedada Joanne Pearson, la verdadera claro, y nada. No hay ni rastro ni de Laia, ni de su hermana.

	Su hermana.

	Frunzo un poco el ceño al ver que todavía no es capaz de pronunciar su nombre.

	—No creo que haya salido del país— digo tranquilo—. Ten en cuenta que no tiene dinero. Lo dejó todo en su maleta. Y el coche de tu padre aún no ha aparecido.

	—Pudo haber salido por carretera – dice encogiéndose de hombros—. O tal vez puede tener algún que otro compinche que la haya cubierto en la huida. No sabemos nada de ella. Nada.

	Suspiro con aire meditabundo.

	—¿La señora Kimberly sigue pensando que estás en Westport?— le pregunto curioso.

	—Prefiero que piense que estoy lejos de aquí. No me apetece volver a sentir en vivo y en directo su reproche hacia mi persona. Desde que supo que la asesina de mi primo estuvo bajo mi protección está insoportable.

	Las últimas palabras las dice elevando mucho la voz. Su frustración me recuerda a los meses siguientes que vivió tras perder a Jaime. Ahora no sólo está reaccionando igual, sino peor. Se está dejando llevar por la rabia. Refugiándose en el supuesto odio que siente por ella.

	Si tú supieras que tus ojos reflejan todo lo contrario amigo.

	Mi móvil comienza a vibrar en la mesita y voy a coger la llamada con calma. Me inquieto al ver el nombre de Samuel Gómez en la pantallita digital.

	—Buenos días, Sam.

	Dann se inclina hacia mi prestándome atención plena.

	—Hola señor hospitalizado, ¿cómo se encuentra hoy?

	—Mejor – le digo con el ceño fruncido—. Si todo va bien hoy me dan el alta. ¿Qué tal tú por Tahoe City?

	Antes de recibir su respuesta, pongo el móvil en altavoz. Sea lo que sea lo que Sam tenga que decirme, seguramente también tendría que oírlo Dann.

	—Fatal. Al parecer los médicos del Hospital quisieron hacerme creer que sufrí alucinaciones navideñas— me dice frustrado—. Según ellos, nadie llamado Laia Stone estuvo ingresada allí.

	Alzo una ceja sorprendido, mirando a Dann con asombro.

	—¿En serio?

	—Sí. Mi instinto me dice que el tal Marcus ese, cuya matrícula de coche no existe para nadie, borró de un plumazo la presencia de esa mujer en el Hospital. No se me ocurre otra explicación. Ese hombre se cree un mago, un dios o algo así.

	El grito frustrado de Sam resuena por toda la habitación.

	—¿La señorita Sánchez pudo reconocer la imagen de esa supuesta Laia Stone con tu retrato robot de su aspecto?— pregunto con curiosidad.

	—No. No le suena para nada y ella sí la conoce. Así que estamos igual que al principio.

	Me quedo en silencio, cruzando una mirada preocupada con Dann.

	Si Laia Stone no estaba ni en Madrid, ni en Tahoe City, nos hemos quedado sin pistas sobre su paradero, y por ende, no tenemos ninguna base real para seguir buscando a Elizabeth Stone.

	Estupendo todo.

	—Mike, ¿estás solo?— me pregunta a continuación Sam con voz queda.

	—¿Por?

	Dann frunce el ceño mirando el móvil con sospecha.

	—Quiero contarte una novedad, pero no quiero que ninguno de los hermanos Garrett lo escuche.  A saber cómo reaccionen.

	Mi amigo me pide que asienta, haciéndole ver que él no está conmigo en el Hospital. No me gusta mentir, pero termino accediendo.

	—Cuéntame, Sam.

	—Esta mañana recibí un correo firmado por un tal “El hombre de la gabardina”

	El recuerdo de la conversación con el reverendo Simmons viene a mi memoria. Fue un hombre con gabardina quién le dio el verdadero retrato de la sospechosa del asesinato.

	—¿Y qué te dijo?

	Me lee directamente el correo recibido y mi instinto me dice que evidentemente hay gato encerrado en ese mensaje. Elevo la vista a Dann y sé que él opina igual.

	—Así que… según él, la señorita Stone sigue en el país— resumo lentamente.

	—Sí— suspira Sam—, lo curioso es que he pasado el mensaje a mi secretaria para que lo monitorizasen, ¿y sabes algo? – se queda en silencio un segundo, captando toda nuestra atención—. No ha ocultado su rastro. Sarah ha podido informarme que aunque la cuenta que ha usado está codificada y no pertenece a una cuenta concreta de usuario, nuestro técnico ha localizado la ubicación desde el lugar que se envió el mensaje en menos de un minuto.

	—¿En serio?

	—Sí, así que eso quiere decir, o bien, que ha cometido un error muy grave enviando ese correo o…

	—O es una trampa— sentencia Dann no pudiéndose quedar callado por más tiempo.

	Sam se queda callado sorprendido al escuchar al menor de los Garrett allí. Suspira con suspicacia, intuyendo que le mentí. Chasqueo la lengua con resignación, pillado con las manos en la masa.

	—Así que estabas solo, West.

	—Dann merece estar informado de las últimas novedades, colega. Lo siento.

	Ríe con cordialidad y sé que no se ha enfadado. Sé que él hubiera hecho lo mismo.

	—Quieren que sepamos dónde ha estado— continúa diciendo Dann—. Te ha escrito ese correo para señalarte el lugar dónde desea que vayamos ahora.

	—¿Tú crees?

	—Su correo lo decía alto y claro. Si descubrimos su paradero, se lo informaremos en breve— recuerda diciéndolo con burla—. Esa es su forma de informarlo en breve.

	Miro a Dann con incredulidad.

	—¿Tú dices entonces que Elizabeth Stone está allí?

	—Por cualquier razón, ellos quieren que capturemos a esa mujer— se explica Dann—, por eso se han dedicado a delatarla de todas las maneras posibles. ¿Por qué iban a escribirte sino? ¿Una persona que usa una matrícula falsa crees que va a escribirte sin una intención oculta?

	Sam resopla, sintiéndose tonto por no haber caído antes en eso y yo miro a mi mejor amigo sorprendido. Verle hablar así, pareciera incluso que de verdad ya no siente nada por Elizabeth. Parece tan… tranquilo, preciso y técnico.

	Si no fuera porque le conocía desde la infancia, hubiera afirmado que su único interés era capturar a una sospechosa de un crimen. Lástima que yo te conozca como si fueras yo mismo, amigo, pienso algo decaído por su supuesta entereza.

	—¿Dónde es la localización?— pregunto yo.

	—Billings, del Estado de Montana.

	¿Montana?

	¿En menos de veinte días Elizabeth ha recorrido medio país, y casi más de mil millas de distancia, sin dinero y sin recursos?

	Imposible.

	Miro a Dann y le veo un brillo de excitación en el rostro que no me gusta nada.

	—Está cerca de la frontera con Canadá— dice él en voz alta—. Recordad cuando jugó con Amy, llamándola para decirle que supuestamente se había visto a la sospechosa del retrato falso en Minnesota. Su mentira fue cruzar la frontera a Canadá.

	—¿Y crees que haya usado la mentira y la haya convertido en realidad, en otro estado cercano a esa frontera?

	—Es el último lugar donde nos pondríamos a buscarla. Tan lejos de aquí, y en tan poco tiempo. Pensadlo. Ella nunca imaginaría que nosotros íbamos a ir a buscarla en un sitio dónde ya nos hemos quemado antes.

	Sam y yo nos quedamos en silencio en el teléfono, intuyendo que Dann tenía razón. Se me encoge un poco el corazón al ver que de verdad sí que la conoce bien a esa muchacha.

	—Voy hacia allí— sentencia Dann para mi disgusto.

	Voy a decirle que no, cuándo Sam se me adelanta. Menos mal que otra persona piensa igual que yo.

	—Danny, puede ser una trampa como tú dijiste. No vas a ir tu solo.

	—Samuel, no…

	—Escucha – le pide casi en un gruñido—. He hablado con el comandante Thompson, y por desgracia, su agente Kimberly se ha dedicado en estas últimas semana a ponerte verde. Te juzga culpable por haberte acostado con una asesina, según palabras textuales de ella. Si vas sin nadie más y te encuentras tú solito con Stone te acusará de cómplice y acabarás imputado en el caso. 

	—¡Eso es una tontería!

	—Sí, para los que te conocemos lo es, pero para una mujer que sólo ansía llegar a tener un puesto con tu mismo cargo de Teniente, es un aliciente para actuar en tu contra, aunque sea con mentiras. A veces las mujeres son así, sean agentes de la ley o criminales comunes y corrientes.

	Dann resopla enojado.

	—Si alguien va a ir a Montana— digo yo ahora—. Somos nosotros tres.

	Ahora es cuando mi amigo me mira a mí con los ojos como platos.

	—Tío— susurra Sam—, si tú estás hospitalizado por un disparo de bala. Estás de baja.

	—¿Y? Puedo con esto y más, chicos.

	Dann niega rápidamente con un gesto decidido.

	—No voy a permitir que te acerques a alguien que te disparó a sangre fría. ¡Casi mueres por su culpa! ¿Cómo piensas que voy a permitir que te tenga a tiro de nuevo?

	—Danny, soy poli. Me han disparado más de una vez, no le tengo miedo.

	No puedo decirle que sé que no volverá a hacerlo y no por ser muy inocente cómo otros podrían acusarme. Algo en mi interior, me sigue diciendo que si Elizabeth Stone actúo así fue por puro terror. Y ya sabe lo que pasa cuando acorralas a un animal. Ataca.

	—Si vamos por nuestra cuenta, Amy se aprovechará de ello. No confía en ninguno de los tres— resumo yo tranquilamente—. Si vamos juntos, quizá podamos tener una oportunidad de encontrar a Stone, y no sólo a ella. El tal Marcus y el hombre de la gabardina también tienen que estar cerca.

	—Si queremos descubrir qué está pasando con todo este asunto, tenemos que estar unidos— dice Sam apoyando mi idea, aunque a regañadientes. 

	Dann intenta protestar de nuevo, haciendo un último intento por hacerme cambiar de idea, pero niego con seguridad.

	—Vamos los tres. En cuanto me den el alta, partimos hacia Montana.

	Sam se despide a través del teléfono alegando que tiene asuntos que terminar en Westport y yo imagino qué clases de asuntos son esos. Uno llamado Melanie Sánchez.

	Dejo el móvil en la mesita, y me quedo mirando fijamente unos minutos a Dann en completo silencio.

	—No quiero que vuelva a tener la oportunidad de poder matarte, Mike. Ya asesinó a mi primo— me dice casi arrastrando las palabras—, y casi logra acabar con Maddy y Brianna también. Es peligrosa.

	—Está asustada— digo yo con suavidad—. Y sí, es peligrosa, pero yo creo que ahora mismo el mayor peligro para nosotros es la ambición de Amy. 

	—¿Por qué dices eso?

	—Porque tú me preocupas, Dann, eres mi mejor amigo.

	Pongo énfasis en mis siguientes palabras, para que calen hondo en él.

	—Y algo dentro de mí, me dice alto y claro que a Amy Kimberly no le importas una mierda y que si te tiene que destruir para ascender ella, lo hará con los ojos cerrados. En cambio Elizabeth… tuvo ocasiones para hacerte daño y no lo hizo. Ni siquiera al final. Me disparó a mí, a ti no.

	Le veo negar con frustración, pero no hago leña sobre el árbol caído. No es el momento. Quizá que vayamos los tres a Montana sea una buena idea.

	—Tampoco sabemos seguro si… ella está allí— dice Dann sin energía casi—. Es sólo una hipótesis.

	—Hagamos que busquen la matricula de tu coche en ese estado— le propongo con una media sonrisa—. Si lo ha vendido, estacionado, o circulado por allí, tiene que haber registro en alguna cámara de seguridad o en algún radar. Puede ser un buen lugar para empezar hasta que me den el alta, ¿no crees?

	Me mira asombrado ante esa idea, y saca rápidamente su nuevo móvil del bolsillo, ladrando órdenes a través de la línea telefónica con precisión para empezar con la búsqueda. Conociéndole, en pocos minutos tendremos la confirmación que deseamos.

	—Voy a ver a Maddy— me dice—. Después paso a verte. Si te dan el alta, y sigues deseándolo así, partimos hacia Montana mañana por la mañana.

	Afirmo, pidiéndole que le dé un beso de mi parte a la futura mami.

	—Nos vemos luego, Dann, cuídate, ¿sí?

	Me dice adiós con la mano y camina con paso lento hacia el siguiente piso, dónde se encuentra Maddy. Si mal no recuerdo a ella también le daban por fin el alta en ese día. Una muy buena noticia también.

	Ojalá mi farol de poder salir de ese maldito hospital hoy también fuera verdadero.

	Conociendo a Dann, si el médico no daba el alta hospitalaria, me dejaría en tierra, y no quiero arriesgarme a dejarle solo en la búsqueda de su ex novia.

	¿Para qué le pueda pasar algo? No. Ni en sueños.

	 

	***

	 

	Hospital general Nottville, Virginia Occidental

	Habitación 248

	Maddy Garrett.

	 

	Le doy un dulce beso a Jim en los labios por ayudarme a bajar de la cama. Sigo con la pierna escayolada, pero al menos el esguince de la otra pierna ya se ha curado.

	Por fin puedo volver a mi casa, y a mi rutina.

	Erick me ha recomendado que haga vida normal lo antes posible. Me pidió que usase durante un par de días más la silla de ruedas, y que después cuando estuviera más fuerte, que empezase a plantearme la posibilidad de cambiarla por muletas.

	Si por mi hubiera sido, hubiera insistido por salir del Hospital en muletas, pero pensando en mi embarazo, opté por hacerle caso. ¿Correr más riesgos gratuitamente? No, gracias.

	—¿Estás contenta, mi amor?

	—Aliviada— le respondo mirándole con cariño—. La verdad es que me apetece regresar a casa. Adoro este Hospital, pero sólo para trabajar.

	Jim me besa en la mejilla contento de tenerme en casa de nuevo.

	—¿Papá dijo que pasaría por nosotros antes?— le pregunto con curiosidad.

	—Creo que sí. Luego le llamamos y lo vemos con él.

	Suspiro sabiendo que aún así cada dos días iba a tener que regresar al hospital, para poder ver a mi madre en la UVI.

	Tomo su mano a continuación para incorporarme y sin tener que pedirle nada, me toma en brazos para depositarme en la silla de ruedas.

	—¿Cómo está la veterinaria?— le pregunto frunciendo el ceño.

	—Bien. Cerrada como la dejé desde el día 22 de Diciembre— me contesta serio.

	Alzo una ceja con preocupación.

	—¿Has cerrado todo este tiempo?

	—El tiempo que no estoy contigo aquí, lo estoy con Brianna. Y sino con Dann apoyándole. No puedo dividirme más mi amor.

	—Pero tu trabajo es tu vida— murmuro inquieta—. Nunca has dejado de ayudar a los animales de la comunidad.

	Jim se arrodilla a mi lado, mirándome serio.

	—Mi amor, tú eres mi vida. Tú, mi futuro hijo—añade tocando mi vientre—, y mi hermano. Sois mi familia. Mi mundo. Sabes como somos los Garrett. Amamos con intensidad, hasta la muerte. 

	—Jim…

	—Por eso, he decidido mientras te veía dormir en esta cama de Hospital, que temporalmente voy a dejar la clínica cerrada. Me necesitas a tu lado.

	Alzo la mano para acariciar su rostro, aún preocupada. Me da tristeza que deje su trabajo por quererme cuidar.

	—Pero ¿qué van a hacer los animales? Eres el único veterinario que hay en el pueblo. No puedes cerrar indefinidamente.

	—Maddy…

	—No voy a dejar que eches por tierra todo el trabajo de estos años— le digo poniéndome muy seria—. Si quieres descansar un rato para cuidarme, está bien, yo lo voy a agradecer, pero no vas a cerrar esa clínica. No soy la única que te necesita en este pueblo, Jim. Nottville no será feliz sin tu veterinaria.

	Suspira.

	—Pero no voy a poder estar allí y contigo a la vez, cariño.

	—Entonces contrata a alguien para que haga tu labor— le propongo—, si pones el anuncio en los pueblos cercanos, seguramente algún veterinario que haya pueda venir. Podemos ofrecerle alojamiento y un buen sueldo. No vas a tener que ir todos los días, pero sí que podrás estar al tanto de lo que pasa con los animales del pueblo.

	Mis palabras crean un brillo especial en sus ojos.

	—Además ten en cuenta una cosa, mi vida. Habrá ocasiones en las que yo esté con mis padres, o en la iglesia, o cuando me recupere, esté trabajando aquí en el Hospital. No voy a estar los meses que me queden de embarazo haciendo reposo.

	—Maddy… 

	—Me parece bien que te tomes un descanso de tu trabajo, pero no lo dejes de lado. Por favor. Y menos por mí.

	Se acerca a mí, y me besa con dulzura.

	—Siempre me traes a la tierra, cariño. ¿Qué haría yo sin ti?

	Suspiro aliviada al ver que entra en razón de nuevo. Gracias al cielo. Jim sin su trabajo, no sería mi Jim. Yo sé que se terminaría arrepintiendo el resto de su vida.

	—Buscaré a alguien, pero pediré referencias— me dice en tono muy serio—. No quiero otro criminal engañándonos.

	Alzo la vista sorprendida ante el rencor que esconden esas palabras. Sé perfectamente que está hablando de Elizabeth. Me obligo a no pensar en ella. Haber descubierto que jugó tanto con nuestras buenas intenciones, me tiene furiosa. Y mucho.

	—Espero no interrumpir— musita la voz de Dann en la entrada.

	Miro hacia él casi sobresaltada y quiero sonrojarme al ver en sus ojos que ha escuchado lo último que su hermano ha dicho. Me destroza el corazón contemplar la tristeza de mi cuñado.

	Jim a mi lado se tensa durante un segundo al escuchar la voz de Danny, pero enseguida se relaja.

	—Hermanito, tú nunca interrumpes.

	Se levanta del suelo y camina hacia él para saludarle como siempre. Me hago la promesa de hablar con mi marido después cuando estemos en casa, para que intente no sobreactuar tanto. Es evidente que Elizabeth a parte de intentar matarme a mí, a mi madre y a Mike, ha afectado a la relación de los hermanos Garrett.

	Maldición.

	—Vengo de estar con Mike— dice Dann con voz ronca—. Dice que van a darle el alta también hoy.

	—¿De verdad?— pregunto contenta.

	—Sí. Lo que ya no sé si será un alta voluntaria, o un alta obligada por él. Está harto ya de estar aquí.

	Sonrío, entendiéndole perfectamente. He sentido lo mismo.

	—También a parte de ver cómo estáis, quería deciros que saldré de viaje mañana mismo.

	Jim y yo cruzamos una mirada de inquietud.

	—¿Salir de viaje?

	—Sí. El hombre que abordó a Wade, ha contactado con Sam. Está en Montana, Billings. Mañana Mike, Sam y yo saldremos allí para intentar encontrarle.

	Jim mira inquieto a su hermano.

	—¿Montana? Eso está cerca de la frontera de Canadá— dice sospechoso.

	Me quedo anonadada cuando a continuación Dann nos cuenta la sospecha que tienen con respecto a Montana. Me parece completamente increíble cómo una mujer sin recursos y sin dinero, haya podido llegar tan lejos.

	—¿Cuándo te confirmarán lo del coche de papá?— pregunta Jim.

	Veo cómo mi cuñado saca su móvil del bolsillo con expresión cansada. 

	—Estoy esperando la llamada.

	Le pido a Jim que me acerque un poco de agua al notar la garganta seca. Enseguida acude a mi pedido, con una botella de agua bien fresquita.

	—¿Habéis avisado a Amy?

	—No, ella en este asunto no es…— no puede seguir hablando, porque su teléfono comienza sonar.— ¿Dígame? Sí, soy yo.

	Cierro los ojos bebiendo el agua sin querer escuchar nada de la llamada. Si de verdad han encontrado el coche de mi suegro, que dios le tenga en su gloria ahora, eso es una mala noticia. Quiere decir que Elizabeth está muy cerca de haber cruzado ya la frontera a Canadá.

	La asesina de Fran podría librarse de su crimen.

	—¿Abandonado dice? ¡No! Por supuesto que no deseo que se lleve al desguace. Es el coche de mi padre, joder. Sí. Mañana estaremos allí. Gracias.

	Cuelga el teléfono con frustración.

	—¿Ha abandonado el coche de papá?— pregunta Jim apretando las manos con fuerza.

	—Casi en pleno descampado. A pocas millas de llegar a Billings, Montana.

	Ninguno de los tres decimos comentario alguno. Sabemos perfectamente lo que eso significa. Elizabeth Stone está allí, en Montana. La pregunta que corre por mi mente ahora es, ¿y si cuándo se desplacen a ese estado, ya no hay ni rastro de ella?

	—Llamaré a Sam y le informaré de todo.

	—Danny— dice Jim caminando hacia él. Su tono de voz es serio y quedo—. Yo…

	—Tranquilo hermanito, si la encuentro pienso meterla en la cárcel, no voy a darle el beneficio de ninguna duda.

	—No es eso.

	Jim cabecea intranquilo.

	—El asunto es claro. Odiamos a esa mujer por lo que nos ha hecho. Es peligrosa e incluso puedo llegar a pensar que está loca. Recuerdo perfectamente cómo me hizo creer que adoraba a mi mujer, cuando unas horas antes fue ella quién atentó contra su vida para matarla.

	Me estremezco sin poderlo evitar al oír a mi marido hablando así.

	—Jim…

	—Dann, mi preocupación es que te pueda hacer algo. A ti. No le tembló el pulso para disparar a Mike. Si te hiciera algo a ti, yo…

	Dann le niega con un gesto, con mirada seria.

	—Elizabeth Stone para mí es una asesina. Y como Teniente de policía que soy, de Nottville, voy a actuar en consecuencia. No va a jugar conmigo. No de nuevo.

	Quiero pedirle que tenga cuidado, pero se da la vuelta para salir de la habitación demasiado rápido. Se le ve muy tenso e inquieto. Sé que está a punto de explotar.

	—¡Maddy!

	Casi suelto la botella del agua del susto, al ver a mi padre entrar corriendo a mi habitación, con los ojos rojos. Puedo ver que ha estado llorando. Me pongo pálida de puro terror al verle así.

	Dann y Jim se quedan parados a su lado, también angustiados.

	—¿Papá?

	Le veo venir hacia mí directamente. Jim intenta frenarle en el camino para ver qué es lo que pudo haber sucedido, pero casi le pasa por alto. Quiere llegar a mí, y casi se me para el corazón de angustia. Pensar que nunca más fuera a poder ver a mi madre me paraliza de puro terror.

	No ahora. No siendo ella tan joven.

	—Maddy, hija mía.

	Me abraza con fuerza y yo cierro los ojos con desconsuelo.

	—¡Sean!— le llama la atención Jim caminando a nuestro lado. Dann se mantiene a un lado, con expresión desolada. Sé que está sintiéndose culpable.— ¡Estás asustando a Maddy!

	Mi papá reacciona al oír el grito de parte de su yerno y separándose de mi, me mira con ternura, pero con una sonrisa enorme. Creo que vuelvo a empezar a querer respirar tranquila. No le vi sonreír así desde que mamá estaba con nosotros.

	—¿Mamá está…?— comienzo a preguntar con un nudo en la garganta.

	—Acaba de despertar, mi amor, está preguntando por ti.

	Ahora sí que comienzo a llorar sin apenas controlarlo. Me aferro a él con fuerza. Oigo a lo lejos la expresión de alegría de mi marido y de mi cuñado con la noticia.

	Mi madre está bien. Me repito. Acaba de salir del coma. Ha regresado por fin con nosotros.

	—Quiero ir a verla— le pido entre sollozos—. Por favor.

	Él siente, haciéndose a un lado para dejar a Jim junto a mí. Me dejo arropar ahora por el calor de mi marido. Es un milagro que todo esté empezando a ir bien.

	Levanto la mirada para buscar a Danny y sonreírle a él también, con ganas de verle feliz después de esas semanas de intensa tortura mental, y me pongo algo decaída al contemplar la expresión entristecida de su rostro.

	Cruza conmigo su mirada y por primera vez en mi vida, comienzo a sentir verdadero odio inundando todo mi cuerpo. Y ya no sólo tras tomar constancia de todo lo sucedido en las últimas semanas, sino por Dann.

	Mi cuñado, quién antes sonreía por todo, y bromeaba en cada situación todo lo posible, ahora se veía taciturno, serio, dolido y casi derrumbado. Ni siquiera la buena noticia de la recuperación de mi madre, a quién sé que él considera como una madre también, le hace quitar la tristeza de su rostro.

	Sus ojos azules permanecen apagados, como sin vida. Puede que ahora su rostro muestre una sonrisa en su aspecto exterior, pero su interior está lleno de tristeza y de desesperanza. No puedo ver nada más que un agujero de oscuridad tragándole poquito a poquito con desdicha.

	¡Su dulce mirada de siempre, ahora está destruida por una mujer!

	Una maldita embustera que se aprovechó de nuestra buena voluntad a su antojo.

	¿Cómo no odiarla?

	—¿Estás bien?— me pregunta Jim, al verme tan tensa de repente.

	Afirmo, sin apartar mi vista de mi cuñado. Mi marido, que me conoce como nadie, sabe hacia donde estoy mirando y girando su vista para contemplar a Danny, se tensa también a mi lado.

	Ha visto lo mismo que yo.

	—Te juro que pagará por todo este sufrimiento— me dice al oído con fiereza—. Yo mismo me encargaré de que pase el resto de su vida entre las rejas de una prisión.

	Tomo su palabra como una promesa de vida para nosotros dos. Y suspiro aliviada. Sé que Elizabeth caerá, tarde o temprano. Jim lo acaba de prometer.

	Y era bien sabido, que cuando un Garrett hacía una promesa, la cumplía hasta las últimas consecuencias.

	 


 

	 

	 

	 

	Capitulo 2

	 

	 

	Helena, Montana.

	En algún lugar de la ciudad. 

	20 de Enero, 2017

	Elizabeth Stone.

	 

	 

	Acurrucada en un rincón de aquél callejón, miro hacia las sombras del exterior, con el corazón latiéndome a mil por hora. Hace minutos que llevo oyendo ruidos provenir de un cubo de basura que hay a pocos pasos de donde estoy yo. Intuyo que lo está haciendo un animal callejero, pero al no haberle visto salir del escondrijo, el miedo me ha agarrotado las entrañas.

	No pestañeo siquiera.

	A esas horas de la madrugada, no es común que aparezca ningún vagabundo. Es demasiado tarde, sobre todo con aquél frío infernal. Normalmente, las personas que viven en la calle tienden a saber dónde van a pasar la velada a partir de las nueve de la noche. Después ya hace demasiado frío como para salir a la aventura.

	A no ser que uno tenga hambre que prefiera arriesgarse a estar caliente, pienso cabizbaja.

	Por eso estoy tan atenta al ruido. No es que tenga mucho conmigo, un trozo de queso y algún que otro mendrugo de pan, pero hasta eso ahora en mi situación es todo un lujo.

	Es mejor que no tener nada.

	Mi mente quiere regresar el tiempo atrás y recordar épocas mejores, pero la detengo de golpe. Mi vida pasada ya no tiene importancia. Ha quedado atrás. Junto a la Elizabeth Stone que fue capaz de matar, disparar y manipular.

	Ahora la persona que está acurrucada en el callejón, observando tan atentamente en la oscuridad, es una mujer bien distinta.

	Vivir en la calle como una vagabunda supongo que es lo que tiene. Cambia drásticamente el eje de una de la noche a la mañana.

	Al ver que el ruido no cesa, me decido a coger el mendrugo de pan y el queso, para salir corriendo a la menor señal de peligro, pero aliviada descubro que mi miedo es infundado.

	Mis ojos ven instantes después como un gato y ratón comienzan a corretear rumbo a la salida del callejón, tras salir del cubo de basura.

	—Estúpida asustadiza de porquería— me insulto, rebujándome algo más en la manta para intentar coger algo de calorcito—. Ahora resulta que le temo a un gato y un ratón. Genial.

	Cierro los ojos cansada, llevando a mi pecho la comida que logre sacar mendigando aquél día. No es un manjar, pero al menos podré engañar al estómago cuando al despertar me pida alimento.

	Algo es algo.

	 

	***

	 

	Con el ruido de los coches y el olor a gasolina envolviendo todo el callejón, despierto. Como cada mañana durante las últimas semanas. Elevo la vista al cielo y al verlo de color como anaranjado, entiendo que recién habrá amanecido.

	Me levanto con lentitud, intentando desentumecer los huesos por la mala postura. Dormir apoyada a una pared, sin un mullido colchón que sostenga mi espalda ni mi cuello, crea dolor de musculación. Normal supongo.

	Saco de mis manos temblorosas el trocito de queso, y me lo llevo a la boca. Lentamente lo mastico disfrutando el sabor. Creo que es lo único que podré tomar hoy hasta la noche al menos. Tengo que dosificarlo.

	Mi garganta se muere por beber algo, pero me prometo a mí misma que en ese día intentaré colarme en algún centro comercial para ir al cuarto de baño, y beber de algún lavabo. En esos lugares al menos no vetan la entrada, como si hacen en los bares y restaurantes.

	Parpadeo intentando evitar las lágrimas.

	Ya he llorado demasiado.

	Camino lentamente, con la manta puesta alrededor de mi espalda, y salgo del callejón buscando las sombras. Siempre intento pasar desapercibida entre la gente. Y no sólo por miedo a que me reconozcan. He descubierto, por cruel que pueda aparecer, que hay gente que desprecia a los sin techo, y aunque no hagamos nada, nos atacan con crueldad sólo por echarse unas buenas risas.

	El segundo día de haber probado esta vida ya lo viví en carnes propias.

	¿Pero qué otra opción me quedaba?

	Sin documentos, ni dinero, ni posibilidad de encontrar un empleo normal. Sin nada con lo que comprar una nueva identidad.

	El coche del patriarca fallecido de los Garrett era muy suculento, y sé que habría podido sacar un buen pellizco si lo hubiese vendido a alguien, pero no lo hice. ¿Por qué?

	Por estúpida.

	Cada vez que quise llevarlo a algún concesionario o que contactaba con un compraventa de segunda mano, me arrepentía en el último momento. Por Dann. Por el cariño que aún sentía hacia su padre. No quise arrebatarle eso también.

	Por eso lo deje abandonado a pocas millas de entrar en este estado. Quise llamar a la estación de policía de Nottville para dar el aviso de su localización, pero sin un centavo en el bolsillo ni para realizar una simple llamada telefónica, no podía hacer nada.

	Suponía que al ver la matricula, cualquier policía normal podría contactar con Dann. Ya no era asunto mío.

	Regreso a mi presente al oír un claxon taladrando mi cabeza.

	Me pongo a un lado cuando un ciclista pasa por mi lado, con prisa por ir a su trabajo imagino. Me guardo el malhumor. Me he convertido en un deshecho social. Sin derecho a reclamar por la falta de educación. ¿Para qué reclamar que casi me atropella?

	Paso por una gran cristalera de una tienda de cosmética y me quedo mirando mi reflejo con ojos desapasionados.

	Mi cabello pelirrojo de antes se ha ido. Ahora llevo el pelo de color blanco, casi gris. Teñido, evidentemente. Lo tengo cortado casi como un chico, al uno. Una gran cicatriz atraviesa mi mejilla derecha, y eso no es todo. Mi pecho está aprisionado con un corsé que hace que los senos parezcan más pequeñitos. Mis manos y brazos están casi huesudas. Signo de no haber comido casi nada en días.

	¿Días?

	Semanas también.

	Y para acabar con el cambio, las ropas andrajosas que le había cambiado a una mujer mayor vagabunda de la calle, por un trozo de jamón york con aceitunas, finalizan mi disfraz.

	Nadie, en la vida, sería capaz de reconocerme como Elizabeth Stone. Ni siquiera aparentaba mi edad. Todos los que se cruzaban en mi camino, pensaban que era una señora de casi unos cuarenta años.

	Para mi causa, iba bien.

	—A sobrevivir un día más— le susurro a la extraña que refleja mi rostro—. Allá vamos.

	Doy la vuelta con tranquilidad y camino unas cuatro o cinco manzanas, buscando con la vista el centro comercial de Helena. Es un edificio enorme, en forma ovalado, que tiene las tiendas más exclusivas del condado. Sólo un vigilante de seguridad custodia la entrada.

	Sé que tiene la orden de no dejar pasar al interior del establecimiento a personas como yo, sin techo. Para “proteger” a los clientes de los “apestados”, pienso yo. La verdad que nuestro olor corporal no es algo de lo que podamos sentirnos orgullosos, ¿pero si no teníamos una cama en la que pasar las noches, cómo íbamos a poder tomar una ducha tranquilamente para limpiarnos de este olor?

	Cuando llego casi a la puerta, me fijo que en la acera hay un conocido del barrio, otro vagabundo como yo, oscuro de piel, que está pidiendo una limosna con carita triste. Me acerco a él lentamente, aprovechando que el vigilante está ayudando a una mujer a salir con un carrito de bebé.

	—Hola…— murmuro sonriente.

	Él reconoce enseguida quién soy, y me hace una inclinación de cabeza.

	Rebusco entre mi pecho donde suelo guardar los restos de comida que me quedan. Mi estómago quiere gruñir un poco al intuir mis intenciones pero no le hago caso. Yo acabo de comer algo de queso. A saber cuándo fue la última vez que él probó bocado de algo.

	—Te doy este mendrugo de pan— le digo simpática—, si distraes por mí al vigilante.

	Me mira alzando una ceja sorprendido por mi petición.

	—Por favor, si tuviera algo más, te lo daba. Necesito beber agua— le confieso cabizbaja.

	Imagino que el tono de mi voz le da pena, porque coge con rapidez entre mis manos el mendrugo de pan que le ofrezco, y camina silbante hacia el guardia de seguridad, sin echar la vista atrás.

	—¡Gracias!— le susurro siguiéndole a cierta distancia.

	Me apoyo contra la pared, y cuando veo que el vigilante presta toda su atención al negrito que vive en la calle, corro hacia el interior del centro comercial con ganas.

	Suspiro aliviada al poner un pie en el establecimiento y sentir el calorcito de la calefacción calentar mi piel. Silbo de alegría, caminando con paso veloz, rumbo a los servicios de señoras.

	Evidentemente hago oídos sordos a las miradas de asco y de repugnancia que la buena gente de Helena me lanza al cruzarse conmigo. ¡Cómo si nunca hubieran visto antes a una persona sin hogar!

	Cierro de golpe la puerta del servicio y echando el pestillo, corro hacia el lavabo. Abriendo el grifo, bebo de esa agua como si fuera un manantial. Incluso por mi ansiedad de beber agua casi me atraganto, pero no me detengo.

	Creo que ese era el tercer día sin beber agua, ¿o el cuarto?

	No lo puedo recordar.

	Me arriesgo a echarme un poco de agua también por el rostro, para quitarme la humedad y la suciedad al menos de la cara y voy al inodoro. Quiero aprovechar para orinar al menos en un retrete. Un pequeño paraíso.

	Cojo un poco de papel higiénico y tras guardarlo en mis pechos junto con el mendrugo de pan que me sobra, me levanto con pesar.

	Echo un último vistazo de pesar a mi reflejo en el espejo, y lanzando un gruñido a la mujer de ojos marrones que me devuelve la mirada, camino hacia la salida del lugar.

	Muchos vuelven a mirarme con el ceño fruncido, pero lo paso por alto.

	¡Si supieran lo feliz que era por haber bebido unos pocos tragos de agua! Fliparían seguro, ya lo creo.

	Le lanzo un beso a mi compañero de travesuras al salir del centro comercial. Obvio la mirada enfurruñada del guardia de seguridad al verme salir por sus dominios.

	—¡Qué tenga un buen día!— me atrevo a desearle en tono de burla.

	Obligo a mis piernas a moverse y me dirijo hacia mi puesto de trabajo habitual en las últimas semanas. Hora de empezar el día.

	 

	***

	 

	La señora que me echa un centavo en la canasta me mira como si me estuviera dando un millón de dólares, pero no me lo tomo en serio. Estos días viviendo en la calle me he dado cuenta que poca gente hay solidaria de verdad.

	Llevo ocho horas sentada en esa esquina del centro de la ciudad, junto al gran parque forestal de la zona, y recontando el dinero que he recaudado, no me llega ni para comer. Poca gente se para a ver mi cartel que dice “Vivo en la calle, agradeceré cualquier ayuda para comer. Gracias”.

	Miro las nubes apretando fuertemente la manta contra mi cuerpo y lanzo un suspiro de desdicha al ver que comenzará a llover dentro de poco. Si no quiero coger un buen resfriado tengo que salir de allí enseguida.

	Me levanto con pesar y cogiendo el cartel con el que llevo conviviendo varios días, camino hacia el agujero que hice en la arena del parque para enterrarlo allí hasta el día siguiente. Sé que por las tardes, los jóvenes salen de sus clases y de sus obligaciones rutinarias y no respetan mucho a las personas como yo, que piden limosna en plena calle.

	Intentar sobrevivir por la tarde de esa manera no es buena idea.

	Echo tierra encima del cartel y de la cesta con rapidez y respirando agitadamente, comienzo a caminar por las calles de Helena, sin fijarme en nadie.

	Mi estómago me gruñe solicitando algo de comida más que un trozo de pan, pero contando los centavos que saqué de la cesta, no me llega para nada. Decido guardarlos en un bolsito que tengo hecho con material de tela, y ahorrarlos para otro día.

	Quizá si administro bien el dinero, dentro de unos tres días pueda comprarme aunque fuera un poco de embutido para acompañar al pan. 

	Me interno dentro del parque forestal, y localizando al fondo un árbol con gran sombra, me dejo caer en él de golpe. Saco un pequeño trocito de pan y me lo meto en la boca masticándolo bien. Imagino que estoy probando un manjar de deliciosos chocolates. Con tropezones de macedonia.

	Cierro los ojos. El aroma a lluvia que sale de las nubes quiere adormecerme. Sé que si me quedo allí un rato más me voy a mojar, pero allí me da igual. No voy a fastidiar el cartel ni la canasta. Quizá algo de lluvia sobre mi cuerpo sea bueno para limpiar el mal olor corporal.

	El frío golpeando mi rostro no me permite dormir, así que muy a mi pesar, comienzo a recordar momentos de mi vida pasada. Tanto momentos olvidados que recién estoy recuperando, cómo instantes que recuerdo a la perfección y que trato de sacar de mi mente a la fuerza.

	 

	***

	 

	A pocas millas de Billings, Montana.

	27 de Diciembre 2016

	 

	 

	Apago el motor del coche a un lado de la carretera. No puedo seguir conduciendo más, ya no sólo por la oscuridad que hay fuera, sino por la gasolina. Está bajando el depósito de forma alarmante. Y no tengo forma de repostar. Sin dinero, ¿qué voy a echarle?

	He rechazado venderle el coche a varios hombres que me ofrecían pequeñas millonadas por él. Incluso uno me enseñó los dólares con los que me tentaba, uno tras otro ante mis narices, pero no pude entregárselo a nadie. La mirada de Dann triste ante la posibilidad de perder para siempre el coche de su difunto padre me perseguía allá a donde fuera.

	Bueno, a decir verdad, Dann me ha estado persiguiendo estos últimos dos días en todo momento. Por todo. El dolor que vi en sus ojos al saber la verdad, me ha estado matando lentamente. Como un rayo caído directamente en mi corazón.

	Me restrego los ojos con fuerza, intentando no dejarme caer en el sueño. Tengo mucho miedo de dormir, y que de repente me saquen del coche para encerrarme en un vehículo policial. Haber conducido tantas millas en tan poco tiempo ni siquiera me da la seguridad de estar a salvo.

	Dann conoce la matrícula del coche a la perfección, y aunque yo haya logrado sacarle el chip de seguimiento el día anterior, tras regalarle la radio del coche a un mecánico como pago, sé que con solo los dígitos y las letras de matriculación del vehículo pueden dar conmigo.

	—¿Qué diablos hago ahora?— pregunto en voz alta.

	Las imágenes de Marcus y de Jason vienen a mi mente, enfadándome en el acto. Mi cabeza quiere convencerme como mejor opción el buscarles para pedirles ayuda en este entuerto, pero mi conciencia me recuerda que si estoy metida en este lío es por ellos.

	¿Quiénes manipularon mi mente a base de drogas, hipnotismo y engaños?

	¡Ellos!

	Si nunca les hubiera conocido, todo esto no habría pasado.

	Los expulso de mi mente como si no existieran, recostándome en el asiento del conductor. Mi salida no es buscar refugio en ellos.

	¿Salida?

	Enfoco la mirada en un cartel direccional, y parpadeo asombrada al leer “Bienvenido a Billings, Montana. A tan solo quince minutos desde aquí. El paraíso para vivir”.

	Miro la salida a un lado del cartel y una idea cruza por mi mente al ver que no hay tantas millas de distancia para llegar allí andando. Quizá una media hora, cuarenta minutos si voy despacito.

	Si mi Geografía no es mala, Montana es un estado colindante con Canadá. Si logro encontrar trabajo, y ahorrar durante unos meses con una identidad falsa, tal vez pueda cruzar la frontera tras conseguir el dinero suficiente para subsistir.

	Salgo del coche algo más animada con mi plan.

	Dejo las llaves dentro del vehículo y cierro la puerta de un golpe.

	—Ojalá Dann venga pronto por ti— le digo como si me entendiera—. Gracias por traerme sana y salva hasta aquí.

	Miro al frente y comienzo a caminar, tiritando de frío.

	Para no ser raro en mí, cuando salí de la cabañita lo hice sin el abrigo. Cómo no.

	 

	————

	 

	Billings, Montana.

	29 de Diciembre de 2016.

	 

	Estoy tiritando, esperando con el corazón latiéndome a mil enfrente de un restaurante. He ido por la mañana bien temprana a pedirle trabajo al jefe de la cocina. Me parece un buen lugar para conseguir algo de dinerito fácil.

	Hace media hora que el señor engominado como le denominé, se metió dentro de la cocina para valorar mi solicitud y aquí sigo, esperando como tonta su respuesta.

	Fuera en la calle apenas está amaneciendo y mi cuerpo está empezando a resentirse por no haber podido dormir tampoco en esos días.

	—Señorita Stann— me dice llamándome por el nombre inventado que le di—. He estado hablando con el jefe, y me temo que sin documentación no podemos ofrecerle trabajo.

	—Pero… me dijeron que sí admitían a inmigrantes— murmuro cabizbaja.

	—Lo siento. Las leyes dictan que sin documentación legal, no hay trabajo.

	—Pero señor yo…

	Alza una mano enfadado hacia mi.

	—Mire, señorita Stann, si no consigue tener sus papeles en regla, le será difícil conseguir trabajo. Lo siento— me mira con una sonrisa y añade en voz muy baja—, pero claro usted es muy bella, con ese pelo rojo y esa mirada risueña. Por un par de centavos, muchos hombres pagarían bien por usted.

	Deseo levantarle la mano para abofetearle con fuerza, pero me contengo. No me conviene nada llamar la atención. Su sola referencia a que yo soy pelirroja me aterró.

	—Buenos días, señor. Gracias.

	Me giro y me voy de allí de prisa.

	Mi corazón late muy de prisa de puro temor.

	Tengo mucha hambre y mi cuerpo ya no da para mucho más. Necesito dormir y comer. No necesariamente en ese orden. Me acuerdo del coche que dejé parado a la entrada del pueblo y me planteo en regresar hacia él para venderle y sacar lo que pueda de dinero por él, al menos hasta comprarme una documentación nueva.

	Termino no dejándome caer en la tentación.

	Sigo caminando, buscando lugares donde pedir trabajo. En la calle, tirado en contenedor de basura, encontré una chaqueta de cremallera con capucha. La tengo puesta abotonada hasta arriba, ocultando mi pelo y mi rostro.

	De camino hacia el restaurante he visto por la televisión de las tiendas que mi rostro actual está en todos los noticieros y no deseo que me descubran. Necesito hacerme un cambio de look urgente, pero sin dinero, no puedo hacerlo.

	Tengo que insistir en buscar trabajo.

	Alguien tendrá pena de mí, ¿no?

	Eso espero.

	 

	————

	 

	Billings, Montana.

	31 de Diciembre.

	 

	Me dejo caer en un callejón en la quinta avenida del pueblo. Estoy agotada. No aguanto más no dormir. El suelo a mis pies se mueve. Me llevo la mano al corazón temiendo que esté a punto de darme un infarto.

	Pienso en Maddy y suelto un gemido de pesar al extrañar sus tiernos cuidados en mis recaídas. Si ella estuviera allí, sabría cómo hacerme sentir mejor.

	Me llevo las manos a la boca para intentar acallar el sollozo que pugna por salir de mis labios. Ya es de noche. Sólo el ruido de las ratas, de los gatos callejeros y de las cucarachas corretean por la zona.

	Yo soy la extraña allí.

	Cierro los ojos sintiéndome casi flotando en el aire, y vuelvo a abrirlos casi al segundo al sentir unas manos zarandeándome por los hombros.

	—¡Este es mi lugar!— me dice una voz áspera—. ¡Búscate tu propio rincón en otro lado, vagabunda!

	Miro asustada a una mujer de pelo cano que me mira con desdén desde la altura. Tiene en las manos unos cartones y huele a queso podrido.

	—¡Largo!

	Intento levantarme, poniéndome a cuatro patas primero para impulsarme, pero mis piernas fallan. No sé cuánto tiempo llevo sin comer, y sin dormir. 

	—¡Vamos!

	Me empuja hacia un lado y me siento impotente por no poder defenderme. Me río de mi misma ahora. Es irónico que en todo el país me estén buscando por presunta asesina psicópata y una mujer de la calle en dos empujones me tiene contra las cuerdas.

	Respiro hondo y sacando fuerzas de no sé donde, me levanto apoyándome en la fría pared del callejón y camino arrastrando los pies hasta salir del allí. Puedo ver por el rabillo del ojo cómo la mujer coloca sus cartones en el suelo y haciéndose un ovillo se tumba dispuesta a dormir como una bendita.

	Contemplarla allí, comienza a formar una idea en mi cabeza. Si nadie me quiere contratar por ser una indocumentada, puedo ganarme la vida viviendo en la calle. A fin de cuentas, es lo que llevo haciendo dos días.

	Quizá si consigo darle lástima a la gente, puedan darme algún tipo de limosna que me ayude a comer.

	Sólo quizá.

	 

	————

	 

	Billings, Montana.

	01 de Enero de 2017

	 

	Estoy tirada en el suelo en un descampado. Es mi primer día oficial como mujer sin techo y todo me ha ido mal. He conseguido que me tiren un par de centavos casi a la cara, que me escupan por oler mal, que me lancen huevos por diversión. Y sólo por estar humillándome por un mendrugo de pan.

	¡Qué humanitarios los habitantes de Billings!

	—¡Si quieres gente bondadosa vete a la capital!— me espeta una mujer vestida con tacones algo y traje de ejecutiva. Lo dice cuando se me escapan esas palabras en su presencia—. Sucia andrajosa.

	Y si eso fuera lo único, pues bueno, sería el menor de los males para mí. Pero no, nada en sencillo en mi vida, y menos aún eso.

	Después de pasar infinidad de humillaciones en la mañana, llegó la tarde y con ello, los chavales desquiciados. Al parecer se divertían acosando y abusando de las mujeres sin recursos. Como si fuéramos meros objetos para su placer.

	—Vaya, vaya, esta es nueva— susurró uno, viéndome con la mirada baja y la mano alzada, solicitando algún tipo de ayuda.

	—Al menos es guapa, con ese cabello rojo.

	Otra vez la mención al color de mi pelo me asustó.

	—¿Quieres un trozo de pan muchacha?— me ofreció uno con socarronería—. Si me la chupas, te doy lo que me pidas.

	Evidentemente su comentario me repugnó, por eso sacando algo del orgullo que aún tenía latente, me levanté del lugar y quise caminar lejos de ellos. No me dejaron. Me tiraron de un golpe en el suelo en aquél descampado, como si fuera una simple marioneta.

	Así estoy ahora, escuchando sus risas y burlas.

	Me siento tan débil por la falta de comida y de sueño que ni ganas de pelear con ellos tengo.

	—Vamos, chata, si me das placer, te doy dinero para que cenes hoy como una reina – vuelve a decirme el malnacido.

	Me estremezco de puro asco de tan sólo imaginármelo.

	Uno de ellos me escupe enseguida al ver el desprecio formándose en mis rasgos.

	—¡Mira a la pobretona! Se cree con el suficiente orgullo para mirarnos por encima del hombro. ¡Será zorra!

	Pum. Me llega un golpe inesperado en el estómago, haciéndome gritar de dolor.

	—Vamos, tío— dice su amigo, el que tanto quiere que se la chupe—, vámonos. No quiere.

	—¿Vas a dejar que te mire con superioridad?— pregunta él sacando una navaja de su bolsillo con fiereza—. Es una muerta de hambre. Nadie la va a echar de menos.

	El otro se asusta al ver a su amigo acercarse a mí con el arma en la mano.

	Por un segundo, deseo tener la fuerza suficiente para arrebatarle esa navaja y hacerle lo mismo que le hice a Fran, tantos meses antes. Me enfado conmigo misma por desear repetir aquel acto tan cruel de nuevo.

	—Monada, si te portas bien no te haremos nada, lo prometemos— me dice el chaval armado, agachándose a mi lado.

	Pasea su navaja por mi rostro.

	Tiemblo por su contacto, pero no por miedo, sino por frío. Y por hambre. Creo que mi cuerpo está a punto de convulsionar de necesidad de alimento.

	—¿Serás buena conmigo, cariño?

	Toma mi pelo con fuerza con su mano, y acerca su lengua a mi oído. Me estremezco de puro asco. De nuevo. Mi mente recuerda los besos de Dann y sus fuertes brazos rodeando mi piel y sacando fuerzas de no sé dónde, le aparto de un empujón.

	Intento ponerme de pie para salir huyendo de allí, pero mi ataque le ha puesto furioso. Se acerca a mí con la navaja en mano y me hace un corte profundo en mi mejilla.

	—¡Tío! ¿Qué coño haces? ¡Vámonos de aquí!— su amigo le arrastra de la mano y arrebatándole la navaja ensangrentada, le obliga a salir corriendo de allí.

	Aturdida, me quedo sola, aún tumbada en el suelo y llevo la mano a mi mejilla. Noto la sangre fresca gotear al suelo y ni siquiera me inmuto. Comienzo a reír a carcajadas, recordando a la oficinista de la mañana diciéndome que fuera a la capital de este estado si quería encontrarme con gente solidaria. Deseo poner conseguir dinero para poder largarme de Billings para siempre.

	Cuando voy a intentar levantarme de nuevo, giro la vista a la derecha y veo un par de billetes tirados en el suelo. En la huida alocada de los chavales, del susto por agredirme imagino, se les ha caído el dinero. No me da vergüenza recogerlo del suelo.

	Lo cuento con calma.

	Mi estómago celebra victoria al ver que con ese dinero puedo comprar algo de alimento para saciar el hambre de comida.

	La cicatriz que me quede en el rostro será el menor de mis males en comparación con la alegría de poder llevarme algo a la boca después de días sin probar bocado alguno.

	 

	————

	 

	Helena, Montana.

	03 de Enero de 2017

	 

	Recorro las calles de la capital del estado con paso lento. Busco un escondrijo que hacer mío para poder tomarlo como referencia para dormir en las noches. Ya me he acostumbrado a pedir, buscar y ocultarme de miradas discretas.

	Recién me he teñido el color de pelo a un tono gris de señora mayor, en honor a la primera mujer de la calle que me encontré en Billings.

	No quiero recordar cómo tuve que hacer para ganar ese dinero, en mi último día en Billings. Vender mi boca y mi mano a un señor mayor para que me diera un par de dólares a cambio, en otra época hubiera acabado conmigo, ¿pero ahora?

	Ahora me había salvado.

	Las imágenes de se busca de mi rostro verdadero estaban por todos lados. Ya no podía seguir manteniendo el mismo aspecto. Algunos curiosos ya se quedaban mirándome fijamente al verme pasar. Tenía que salir de Billings y cambiar lo más posible de apariencia física para pasar desapercibida, y no había encontrado otra manera.

	—Nunca más— me repito, cruzando un paso de peatones con la mirada baja—. Si vuelvo a venderme, seré la misma chica tonta que casi deja que un familiar abuse de ella como en mi adolescencia. Nunca más.

	Espero que la vida en las calles de Helena, la capital de Montana, sea algo más sencilla que en Billings. Por mi supervivencia.

	 

	***

	 

	Helena, Montana.

	20 de Enero de 2017. 

	 

	 

	Abro los ojos casi son sobresalto. Las gotas de lluvia ya están cayendo por mi rostro, mojándome entera. Abro la boca casi sin pensar, aprovechando el agua que cae del cielo para beber algo. Sé que no es muy apropiado que sacie mi sed de esa forma, pero después de todo lo vivido en los últimos veinticinco días, beber el agua de lluvia tampoco me parece algo tan reprochable.

	Me levanto del suelo con dificultad y comienzo a andar sin rumbo fijo. Tengo que esperar a la noche para refugiarme en mi escondrijo. En Helena, el lugar donde uno pone su trasero el primero, ahí se queda. Nadie viene a echarte después.

	Una buena noticia para mi tranquilidad.

	Paso junto a una parejita de adolescentes enamorados, que me confunden con una viejita sin recurso económico alguno – bendita sea mi forma de vestir, que da el pego perfectamente—, y la jovencita se acerca a mí corriendo, ofreciéndome un bocadillo que saca de su bolsillo.

	—Para usted, señora.

	Mi cicatriz en la mejilla no parece que le dé miedo.

	—Gracias…— susurro con voz ronca, celebrando interiormente ese manjar de cena que ya tengo para la noche—. Muy amable.

	Ella sale corriendo, feliz con su buena obra. Niego deprimida, obligando a mis pies a que se pongan en marcha lo antes posible. La lluvia parece quererse convertir en tormenta y no tengo otra muda para cambiarme si ésta llegara a mojarse mucho de agua.

	Coger una pulmonía no está en la lista de mis mayores deseos en ese momento.

	Giro una esquina tras salir del parque, y me paro indecisa delante de un bloque de tiendas, curiosa por ver el noticiero de la tarde. Tengo la costumbre de pararme unos segundos delante de los escaparates de los establecimientos que venden televisiones para poder ver las novedades en el mundo.

	Me interesa saber si tienen pistas sobre mi paradero actual.

	No es que tenga dinero ahorrado precisamente para salir huyendo si alguna pista les llevase a buscarme en Helena, pero bueno. 

	Apoyo las manos en el cristal templado al ver enseguida mi rostro siendo pelirroja en la pantalla de televisión más alejada de la tienda. Tengo que ponerme algo bizca para ver los titulares de la pantalla.

	Todavía en búsqueda y captura la criminal que asesinó a un asesor inmobiliario en Carson City— dice en forma de subtitulado la noticia—. Es muy peligrosa. Presuntamente está desquiciada. Disparó a un policía de Nottville el pasado 25 de Diciembre. Desde entonces está desaparecida. 

	Voy a girarme al ver que no hay nada nuevo en el caso, cuando veo a la estúpida de Amy Kimberly sonreír ante la cámara, con una dentadura perfecta. Me encojo en el lugar, al sonreír yo ante el espejo y ver mis dientes amarillentos.

	Maldita zorra.

	—Estamos investigando su paradero desde que huyó del estado de Virginia Occidental – dice la cabrona—, es necesario que estén todos atentos ante un posible cambio de look de su aspecto. Ya manipuló antes el color de su cabello. Puede que ahora haga lo mismo.

	Aparecen en televisión mi rostro con diferentes peinados y colores de cabello en la programación y así me da la risa. Ninguno de ellos es parecido a mi aspecto actual. Y ya no sólo por la cicatriz del navajazo del muchacho ese. 

	—También tenemos en control al Teniente Garrett y a su familia. Esa mujer ya les manipuló una vez, y puede repetir su hazaña. No les dejaremos respirar hasta que podamos tener su localización. Hay una celda en Nevada que tiene su nombre.

	Me aparto del cristal templado con brusquedad, con verdadero odio hacia esa mujer. Si no hubiera dejado el arma de Dann en el coche cuando lo abandoné semanas atrás, hubiera estado feliz de perseguir a Amy Kimberly y pegarle un gran balazo en el pecho por arremeter en contra de Dann y de su familia.

	Continúo mi camino, intentando respirar hondo.

	Como me repito varias veces al día, yo ya no soy Elizabeth Stone. Sea lo que sea que pase en la vida de los Garrett no es asunto mío.

	Mi vida es sobrevivir momento a momento, nada más.

	Dann, Jim y Maddy saben defenderse solitos.

	 


 

	 

	 

	 

	Capitulo 3

	 

	 

	Elizabeth Stone

	Billings, Montana 

	 

	 

	La lluvia no cesa de caer en toda noche, y la manta con la que siempre me cubro para no pasar frío, no está haciendo su función. Estoy completamente helada. Tanto frío tengo que he tenido que acercarme al cubo de basura, para buscar algo de abrigo a su lado. Después de que se fuera el camión de recogida de residuos claro.

	Saber que puede haber ratas o gatos cerca ya no me afecta.

	Mi olor a pesar de la lluvia, es casi igual de maloliente que la basura, así que no notaran diferencia si me ven allí.

	El bocadillo que la jovencita me dio aún lo tengo a bien recaudo. Tan a falta de costumbre estoy de comidas sustanciosas, que fue darle dos bocados y ya sentirme llena. Otra cosa no, pero vivir en la calle te permite bajar peso con la dieta obligada de alimentos.

	¿Algo bueno, no?

	Con el cuerpo flaco que estoy echando, es casi imposible que me reconozcan como Elizabeth Stone. ¿Quién iba a quererse detener más de cinco minutos observando a una pobre mujer de cabello gris, más flaca que un palo de escoba, y que huele a muerto?

	—Nadie— contesto con tristeza.

	Me muero por saber qué hora es para ver si puedo moverme del callejón o no para buscar refugio en cualquier otro lugar hasta que la tormenta pase. Permanezco con los ojos cerrados, sin abrirlos, con la mente puesta en el gran desayuno que me voy a dar cuando amanezca.

	La perspectiva de tener un bocadillo entre mis posesiones me llena de felicidad. 

	—A lo que hemos llegado, señorita Stone.

	Me estremezco sin poderlo evitar al imaginar que es Dann quién dice esas palabras dirigidas a mí. A él le gustaba llamarme por mi apellido. Siempre que lo hacía, me miraba con expresión juguetona. Quería que yo le contestase algo. Y por supuesto, que yo le devolvía la frase igual, añadiendo Señor Garrett.

	Veinticinco días sin él. Parece poco tiempo, pero para mí se está convirtiendo en toda una eternidad. Extraño tenerle a mi lado, y poder estar acurrucada a su lado. El olor de su aroma ahora sería toda una panacea para mí. Verle por la televisión, en los programas de noticieros continuando mi búsqueda por haber sido descubierta como la asesina de su primo, me ha estado consolando en cierta medida.

	Saber que está bien, entero y luchando día a día, me llena de cierta felicidad que no puedo explicar. Sobre todo porque la última vez que le vi, un par de días atrás vía satélite, estaba en la salida del Hospital de Nottville.

	Las noticias del lugar habían ido a realizar el reportaje del alta de Madeleine Garrett. Iba en silla de ruedas, acompañada de su marido, de mi Dann y de Mike West. ¡Lo que respiré tranquila al verle vivo y a salvo!

	—Por suerte el disparo no le dañó nada interno— musito girándome con cuidado en el frío suelo. Creo que tiemblo un poco por la baja temperatura que hay en el ambiente, pero no le doy importancia—. Gracias a Dios.

	Un ruido seco al otro lado del cubo de basura me distrae de mis pensamientos, pero no me hace abrir los ojos. Imagino que las ratas ya están queriendo tomar su cena desde el propio cubo de basura. A mí no me harán daño, así que no me inmuto.

	Al menos eso pienso, porque unos pocos instantes después, sin saber cómo empiezo a sentir como un trocito de pelo comienza a pasearse por mi mejilla y mi nariz. ¿Las ratas respiran como un ser humano en el oído de una?

	Abro los ojos de golpe y casi grito de la impresión al ver ante a mí un cuerpo acurrucándose a mi lado con lentitud. Me incorporo de golpe, mirando con incredulidad el cuerpecito de una niña.

	Al ver que yo me muevo quiere levantarse para salir corriendo de allí. No se lo permito. Agarro su mano con firmeza, pero sin hacerle daño. La atraigo hacia mi pecho con algo parecido a ternura. Sorprendente que aún tenga esos pensamientos dentro de mí.

	—¿Quién eres?— pregunto en voz muy baja.

	La niña solloza, temblando. No sé si de miedo o de frío.

	Maldigo enfadada, sabiendo que mi cuerpo está igual de frío que el suyo. Si la abrazo más, sólo conseguiré crearle más frío aún.

	—¿Estás bien?

	Ella asiente, entendiendo al menos lo que yo le digo. Bien.

	—¿Estás sola?— susurro—. ¿Y tú mamá, y tu papá?

	Sólo niega, dejando ya de intentar escapar de mi agarre.

	Suspiro, temiendo averiguar que no sólo las mujeres como yo que hemos cometido asesinatos acabamos el resto de nuestra vida siendo vagabundas. Parece que en esta ciudad, Helena, también hay niños que no tienen hogar. Joder.

	Me incorporo más en el suelo y levantándome aflojo mi agarre para tomarle de su mano con más dulzura que antes. No puedo ver su rostro por la oscuridad reinante que hay, pero por el tamaño de su cuerpo entiendo que la pequeña no podrá tener más de seis o siete años.

	Y está sola en la calle, en un callejón, junto a un cubo de basura y a una desconocida que bien podía ser una criminal. Me pongo a temblar con la conciencia de saber que sí que soy una asesina.

	—Ven, cariño – murmuro acariciando con calma su cabello—. Voy a intentar llevarte a un lugar más cómodo para pasar el resto de la noche, ¿vale?

	Ella asiente, de forma dócil.

	Me alejo del cubo de basura, con ella a mi lado. Salgo del callejón sin saber a dónde ir. ¿Qué lugar puede estar protegido de la lluvia? ¿A dónde puedo ir con una niña pequeña?

	Un coche pasa como loco por la carretera y da con la rueda un charco que nos empapa completamente de agua sucia. ¡Genial!

	Me enfado, y tomando en brazos a la niña, camino en dirección al centro comercial. Sé que por la noche esa zona pertenece al negrito que me ayudó en la mañana, pero no tengo otra opción. Puedo darle como mitad de pago por ese favor la mitad de mi bocadillo. No va a rechazarlo.

	La otra mitad restante, sé que irá para el estomaguito de la pequeña que solloza de frío en mis brazos.

	—Ya llegamos, no te preocupes.

	Le beso el pelo con dulzura, prometiéndole que pronto todo va a estar bien. Y espero no añadir a mis pecados el hecho de mentirle a una nena pequeña.

	 

	***

	 

	Tal como supuse, el negrito al principio cuando nos vio llegar nos miro con el ceño fruncido. Estaba agazapado entre el alfeizar de una ventana y la entrada de un portal. Muchos cartones acolchaban su cuerpo. El techo de ladrillo del portal evitaba que las gotas de lluvia le cayeran de golpe en la cara.

	Enfrente suya estaba a pocos metros, la entrada posterior al centro comercial, dónde los restaurantes y los bares sacaban la basura y tiraban los alimentos caducados al finalizar el día.

	Al oírnos acercar, se levantó con expresión malhumorada por habernos atrevido a despertarle en plena noche. Enseguida cuando su vista enfocó el cuerpo tembloroso de la niña, se hizo a un lado, mirándome con curiosidad. Nunca me había visto en compañía de nadie más.

	—Por favor, te puedo dar la mitad de bocadillo como pago si me dejas tu cama esta noche— le pido casi en una suplica—. No es por mí, es por ella.

	—¿Y sus padres?

	La niña comenzó a agitarse al oír la voz masculina.

	—Por favor. Prometo que a primera hora nos iremos. Sólo quiero que esté tranquila y sin lluvia un rato.

	En tiempo record y soltando varios suspiros seguidos, salió de allí con el ceño fruncido. Eso sí, la mitad del bocadillo se la llevó sin rechistar.

	Ahora casi tres horas después, estoy junto a la nena, viéndola dormir con el dedo en la boca como si fuera un chupete. Me extraña que una niña que parece tan mayor como ella, siga teniendo esos gestos infantiles. ¿Cuánto tiempo llevará sola en las calles?

	El olor que emana de ella, la suciedad de sus facciones y la ropa hecha jirones que trae, inducen a pensar es demasiado tiempo.

	—¿Por qué nadie se ha dado cuenta de llevarte a un lugar seguro?— pregunto acariciando su pelo.

	Sé que dormir un poco me vendría bien a mí también, pero si me tumbo junto a ella, voy a empapar los cartones y sólo conseguiré hacerle sentir más frío.

	Miro ahora con nostalgia el trocito de bocadillo que me queda, y pasándolo por alto, lo dejo en un rincón que está seco, y me dedico a comer unos pedacitos del mendrugo de pan duro del día anterior.

	Evidentemente mi estómago protesta, pero le ordeno callar con sequedad.

	La niña necesita más esa comida que yo. Así de sencillo. No hay más que hablar.

	Termino pronto de engañar mi hambre, y me recuesto en la pared, mirando con aprensión el centro comercial. Las luces del alba parece que ya quieren asomarse en el cielo, y aunque la lluvia sigue cayendo sobre nosotros, el nuevo día está por comenzar.

	Me da mucha pena despertar a la niña, pero sé que si los del centro comercial nos descubren allí, llamarán a la policía para que nos saquen. Y no me apetece ver a ningún policía cerca.

	Nunca más.

	—Toma— me dice una voz de hombre sobresaltándome.

	Es el negrito.

	Trae consigo una manta pequeña, casi rota, pero que se ve muy abrigada. Eso en un brazo. En el otro tiene un abrigo de plumas y una prenda de ropa muy pequeña que no logro identificar.

	—Para la niña— dice casi en un gruñido—. Se resfriará si no se cambia de ropa.

	—¿Pero… cómo…?

	—Son de mi hija – dice seco—. Vamos. Distraeré de nuevo al guardia para que entres al centro comercial. Cámbiala allí dentro en el baño, y que desayune tranquila.

	Quiero agradecer su buena intención al coger entre mis brazos la ropa, pero enseguida se marcha, sin pararse a ver si le sigo o no. Cabeceo sorprendida del buen corazón del hombre.

	¿Tiene una hija y aún así vive en la calle como un mendigo?

	Miro las ropas con sorpresa al ver que eran telas caras.

	Me encojo de hombros, tomando a la niña en mis brazos, con mucho cuidado de no despertarla. Me dedico a mecerla durante unos instantes al verla sollozar. Inspiro hondo agachándome para coger el bocadillo también, sintiéndome tonta por casi olvidarle allí en el suelo.

	—Vamos a ir a ponerte ropa limpita, cariño.

	Camino lentamente hacia la puerta principal y sonrío divertida al ver cómo el negrito está sacando de quicio al guardia de seguridad. Miro el reloj digital que hay a la entrada del establecimiento y lanzo un silbido de asombro al ver que ya eran las siete de la mañana.

	Jolín.

	Cómo pasa de rápido del tiempo a veces.

	Me acerco a la pared y tan rápido como puedo con la carga preciada que llevo, entro en el centro comercial y pongo rumbo a los baños con celeridad.

	—¿Mamá…?— susurra la niña, despertándose, al notar tan fuerte el cambio de temperatura del exterior al interior del lugar.

	Niego, pidiéndole que permanezca en silencio.

	Entro rápidamente en el baño y cerrando con llave la puerta del servicio, bajo a la niña al suelo.

	Me quedo sorprendida al ver a la niña por primera vez con plena luz.

	—Pero si eres una nena, ¿cuántos años tienes, cielo?

	No me contesta. Me arrodillo a su lado para que se fije en mis ojos.

	—No voy a hacerte daño. Voy a ponerte ropita limpia hasta que se seque la tuya, y te daré algo de comer. Sólo te pido que no te asustes, ¿sí?

	La niña se ilumina al oírme hablar de comida y sonrío con tristeza, agradeciendo mi idea de no haberme comido el bocadillo entero la noche anterior.

	Se lo paso enseguida y empieza a comerlo con placer. Aprovecho su concentración en alimentarse, para ir cambiándola de ropa. Adiós al frío de lo mojado, bienvenido lo seco.

	Una vez la tengo vestida bien sequita, la tomo en brazos, y sentándola en el lavabo, limpio su cara con agua. Detrás de toda la suciedad y la porquería, aparece ante mí una niña muy bonita.

	—¿Te gusta el bocadillo?— le pregunto, intentando peinarla con los dedos.

	Asiente.

	—¿No sabes hablar?— pregunto preocupada.

	—Mi mamá me dijo que nunca hablase con desconocidos— dice en voz muy bajita.

	Bien.

	Me siento feliz escuchándola.

	—Tu mamá es una mujer muy sabia. ¿Dónde está, mi vida?

	No contesta de nuevo. Puedo notar que siente miedo ante algo.

	—Cariño, tu mami estará echándote de menos. Me gustaría poder llevarte con ella y así ponerla contenta.

	—Mamá se quedó con papá cuando él enfermó— susurra mirando con anhelo los últimos trocitos del bocadillo—. Me pidió que corriese y buscase ayuda, pero nadie me ha hecho caso.

	—¿Qué?

	Dejo de peinarla, asombrada.

	—¿Nadie te ha ayudado?— pregunto incrédula.

	—Tengo seis años— dice como justificación.

	—Creen que eres una huérfana— resumo yo atolondrada.

	—Caí en un charco de barro con la lluvia.

	Suspiro enfadadísima con la gente de ese maldito estado. ¡Ven a una niña pedir ayuda, y no se paran a escucharla! Por dios, ¿y luego soy yo la cruel psicópata de Carson City?

	Intento calmarme, disfrutando de la buena noticia al menos.

	—¿Eso quiere decir que sólo llevas un día en la calle?

	—Desde ayer— dice asustada—.  Mi papá estaba mal y no he conseguido ayuda. Yo…

	—Mi amor— susurro bajándola al suelo con calma—. Voy a llevarte a un lugar dónde te van a ayudar, ¿sí?

	Asiente, aún sin sonreír. Entiendo que extraña a su mamá. Normal. Con seis añitos, bastante ha hecho la pobre estando sola en una ciudad tan insolidaria como esa.

	—¿Eres mamá tú?

	Parpadeo sorprendida por esa pregunta.

	—¿Mamá? ¿Yo?

	Niego rápidamente, dejando su ropa mojada en el interior del cubo de basura. Saco la bolsa nada más y se la entrego a la niña.

	—Tú mamá querrá que guardes tu ropita, cariño. Vamos.

	Me miro yo ahora en el espejo de refilón y lanzo un suspiro de pesar al ver mi aspecto demacrado. Me extraña que la pequeña me haya confundido con una mamá, y no con una abuela. En serio.

	La tomo de la mano y abriendo la puerta, salimos del centro comercial con paso seguro. La niña mira a todos lados, contenta al parecer de reconocer el lugar. Eso quiere decir que sí conoce el pueblo.

	—¿Cómo te llamas, mi amor?— pregunto con la cabeza baja.

	No me apetece que las cámaras del establecimiento me graben bajo ningún concepto.

	—Kristine Krantz.

	Krantz.

	Mis oídos comienzan a pitarme de la impresión.

	—Cariño… ¿fue tu mamá quién te dijo que salieras a pedir ayuda?— pregunto inquieta.

	Asiente tras pensarlo unos segundos.

	—¿Y a quién te dijo que fueras a pedir ayuda?— quiero saber con un nudo en la garganta.

	Salgo con ella de la mano del Centro Comercial y me extraña no ver al guardia de seguridad discutiendo con mi colega, el negrito. No hay nadie en la puerta.

	—A la muchacha de pelo corto que duerme al final del callejón, junto al cubo de basura— repite ella casi de corrillo.

	Me paro en la entrada, dejando caer al suelo mi manta mojada.

	Me suelto de la mano de la niña, mirándola con sospecha.

	—¿Quién hirió a tu padre, cariño?

	—El hombre de la gabardina.

	No espero a oír más.

	Miro con pesar un coche que frena bruscamente a poca distancia de nosotras dos, y al ver a una mujer que se parece mucho a la nena, comienzo a correr hacia las calles de Helena como alma que lleva el diablo.

	Por idiota, y confiada, me han encontrado.

	Y no sólo eso, saben mi nuevo cambio físico ahora.

	¡Maldita sea!

	 

	***

	 

	Cruzo calles, avenidas, parques, locales, tiendas, corriendo como loca. He perdido mi manta, el poco dinero que tenía guardado, y lo peor de todo, mi ventaja con respecto al mundo.

	Si Jason Laker fue quién envió a la niña a buscarme –evidentemente hipnotizándola, claro—, eso quería decir que seguramente ya habría hecho una grabación de mi aspecto actual. Adiós a vivir en la clandestinidad.

	Las semanas pasadas de penurias no han servido de nada.

	Miro hacia atrás a cada rato al oír pasos, y temo que me atrapen. Sé que Marcus le habrá contado a Jason mi rechazo hacia ellos, y seguramente no querrían de mí nada bueno. Algo más malvado que antes me tendrían preparado y no quiero saber lo que es.

	Ser el arma criminal de esos dos no entra dentro de mi futuro a corto plazo.

	Miro con pesadumbre el semáforo en rojo, y a los coches ir de prisa por la carretera. Me paro obligada si no quiero que me atropellen. Mi corazón late muy de prisa. La mirada confundida de la niña me quiere atormentar. ¿Por qué Krantz?

	Maldito cabrón, hacer creer a esa niña que se apellida igual que el primo de Dann. Y ya no sólo eso, sino hacerla vivir un día entero en la calle. Una niña de seis años sola entre las peligrosas calles de Helena. No hay derecho.

	Me lleno de furia y sintiendo una valentía repentina, echo a correr hacia la carretera, sin esperar a que se ponga en rojo. Varios conductores se ponen a pitarme, gritando si estoy loca o ciega, y pero yo no hago caso. Si llegan a pasarme por encima entre sus ruedas me da igual. Mejor muerta que en la cárcel.

	No tengo tanta suerte.

	Llego al otro lado de la acera, y sigo corriendo.

	Parece que está empezando a amainar. Ya poco a poco van cayendo menos gotas de agua. Ojalá eso sea bueno para que pierdan mi pista. Llevo más de quince minutos corriendo como una loca.

	Miro hacia un lado y al ver una alcantarilla en el suelo, se me ocurre una idea arriesgada. Confirmo que no hay nadie cerca mía, y tirándome al suelo de golpe, abro la alcantarilla, y tras volverla a poner a mi paso, la vuelvo a colocar en su posición normal.

	Quiero ir bajando de a poquito por la escalera hasta llegar al agua encharcada al fondo, cuando piso algo resbaladizo y caigo de bruces contra el suelo. Maldigo en voz baja. Duele.

	Aguanto la respiración, llevándome la mano a la boca para frenar los insultos que quieren salir, justo cuando vuelvo a oír los pasos de antes. Esta vez no están detrás de mí, sino encima.

	Elevo la vista hacia dónde está la rejilla de la alcantarilla y me encuentro con las piernas de Jason Laker. Y no, no lo reconozco por sus piernas de pollo, sino por su gabardina marrón.

	¡Cabrón manipulador!

	—¿Dónde demonios está?— le oigo gritar a alguien a su lado.

	—No lo sé, señor, imagino que o bien ha parado a algún coche y se ha ido en él, o se ha metido en alguna tienda. Por aquí no ha podido continuar.

	Esa voz que le habla, me llena los ojos de lágrimas. Es el negrito. El supuesto vagabundo que se ha quedado con mi poca comida a cambio de favores.

	¡La ropa de mi hija, ja! Recuerdo furiosa.

	Empiezo a llorar de pura frustración. Yo que pensé que estaba a salvo jugando el papel de mujer sin techo, y resulta que me han tenido controlada en todo momento.

	—Marcus se cabreará mucho. La necesitamos para rematar el caso Garrett. La mujer y la hija de Jenkins siguen vivas. 

	—¿No puedo ir yo, señor?— pregunta el negrito con voz fría—. Yo puedo infiltrarme perfectamente en su vida. Según tengo entendido han puesto un anuncio para buscar un ayudante en la clínica veterinaria del mayor de los Garrett.

	Niego, cabeceando la cabeza una y otra vez.

	¿Quieren volver a usarme para atentar contra Maddy? ¡Locos!

	—Se lo comentaré a Marcus. De momento hay que encontrar a Elizabeth Stone.

	—Si me hubiera dejado atraparla antes…— se queja el negrito. ¡Le odio!—, ahora sería nuestra.

	—Tenía que venir por propia voluntad. Esa mocosa había atraído su atención. A ti no te hacía ni caso. Si no pone de su parte, no podemos volver a drogarla para que haga nuestra voluntad. Salvaje como está ahora, no nos sirve.

	Malnacidos.

	Deseo subir para clavarles a los dos el primer objeto punzante que encontrase en sus oscuros corazones. Y podría haberlo hecho, sino fuera por la debilidad de mi cuerpo. Así tan desnutrida como estoy no soy nada peligrosa.

	Una simple niña ha podido traspasar mis defensas, ¿qué no podrán hacer hombres con tan poco escrúpulos como esos dos?

	—¡Vamos! Hay que marcharnos de aquí antes de que venga la policía.

	Espero en silencio hasta asegurarme que sus pasos ya no se oyen por ese espacio reducido.

	Me apoyo en la pared y saltando a la pata coja, me aferro a la escalera para intentar subir hasta alcanzar la rejilla de la alcantarilla, pero está tan resbaladiza que vuelvo a trastabillar y caigo contra el suelo.

	Esta vez no me golpeo en la pierna, sino en la cabeza y abrazo la inconsciencia con placer, deseando no despertar hasta dentro de mucho tiempo.

	 

	***

	 

	Westport, California.

	02 de Septiembre de 2016

	 

	 

	Entro en el restaurante y me dirijo a la mesa que tengo reservada a mi nombre. El camarero me sonríe cómo si me conociera de toda la vida. Le devuelvo la sonrisa con simpatía. No sé quién es, pero bueno, da lo mismo. 

	Observo el menú en la carta de comida, y lanzo un suspiro de pesar al ver que no hay nada barato. ¿Por qué habré accedido a almorzar en un sitio tan caro? 

	—Buenos días, Elizabeth, ¿qué desea tomar hoy?

	Alzo la vista al camarero sorprendida de que sepa mi nombre. Quiero preguntarle si me conoce de algo, pero entiendo que lo que sucede es que recuerda los datos de la reserva. Nada más.

	—Quiero un refresco nada más, sin azúcar— le pido con tranquilidad—, por favor.

	—Claro, si desea algo más, no dude en pedírmelo.

	Asiento, mientras se va.

	—Llegaste pronto, querida.

	Miro sorprendida a Marcus. Hoy viene vestido informal, con unos vaqueros y una camisa. En su mano trae un sobre marrón.

	—¿Hoy no has tenido ninguna actuación?

	—Sí, solo una. La tuya.

	Le miro con el ceño fruncido.

	—Dime lo que necesitas, hoy tengo el día ocupado— murmuro pensando en los niños de la tarde. 

	—Te traigo tus siguientes objetivos, cariño.

	Pone el sobre en la mesa y saca varias fotografías.

	—¿Quiénes son?

	—¿No te lo contó Laia?— me pregunta sorprendido—. Pensé que finalmente te encontraste con ella.

	—Sólo con Joanne Pearson. Mi hermana ya no estaba en Madrid cuando fui— digo segura de mí.

	Paso entre mis manos las fotografías, mirando atentamente los rostros desconocidos para mí. Son cuatro hombres, y dos mujeres.

	—Tú si viste a tu hermana, ¿no lo recuerdas? Eso es cosa mía.

	Quiero decirle que no sé de qué habla, pero con una mirada me hace callar. Me quedo en silencio de forma inmediata.

	—Bien. Sabes que puedo hacerte recordar lo que yo deseo, ¿no?

	—Sí.

	—Después olvidarás esto llegado el momento, así que te voy a contar quiénes son— sigue diciendo con todo de voz serio—. Son Fran Krantz, Jim y Danniel Garrett, Sean Jenkins, Maddy Jenkins y su hija Madeleine.

	Mi vista no se despega de los ojos de Marcus. A veces son tan atrayentes…

	—¿Qué tengo que hacer con ellos?

	—Tienes que matar a las chicas y a Francisco Krantz. 

	Asiento, sin darle importancia.

	—¿Cuándo?

	—El 21 de Septiembre. Te tendremos organizado todo en una de las habitaciones de mi motel. Por eso tú no te preocupes. Sólo tendrás que fingir que le seduces, emborracharte y cuándo él intente tener sexo contigo, le matas. Varias cuchilladas en el pecho. Sin piedad.

	—¿Lo recordaré después?— pregunto en voz monótona.

	—Sí. Con el tiempo. Como esta conversación.

	Veo de reojo cómo el camarero me trae una bebida con un líquido de color verde.

	—Tómatelo, cariño.

	Lo hago sin pensarlo. ¿He pedido un zumo en vez de un refresco? Hago una mueca de asco.

	—¿Y qué hay con los hermanos Garrett?

	—Jim es el hermano mayor, es inofensivo. Su vida es insulsa. Sólo se preocupa por su mujer y por sus animales. Cuando mates a Madeleine él mismo caerá de la torre de marfil por sí solo— se queda un momento en silencio, esperando que yo le diga que entiendo lo que dice. Afirmo con la cabeza—. Y bueno, Danniel Garrett, es otro tema.

	—¿Otro tema?

	—Es la razón de que hayamos preservado tu virginidad, Elizabeth. Tienes que entregársela a él a cómo dé lugar.

	—¿Qué?

	Empiezo a sentirme como mareada. Me llevo las manos a la cabeza al notar que empieza a dar vueltas la sala del restaurante.

	—Tranquila, enseguida te sentirás bien— sonríe él burlón—. Recuerda esto y ya te dejo en paz por hoy. No volveremos a vernos más, creo. Hasta después.

	Quiero pedir un vaso de agua que me reanime, pero Marcus toma mi mano, impidiendo todo movimiento.

	—Tras matar a Fran, tendrás que ir a un pueblo llamado Nottville. En estas fotografías, por la parte de atrás, te pone la dirección dónde les encontrarás. Memoriza la ruta esta noche y luego destruyes las fotografías. No vas a olvidar el camino que te lleve a ellos.

	—¿Y cuándo les encuentre?

	—Sentirás pasión inmediata por el menor de los Garrett. Te mojarás por él. Tienes que seducirle a cómo dé lugar. Le necesitamos rendido a tus pies para bloquearle. Sabemos por una antigua querida suya que se deja llevar mucho por sus sentimientos. Le necesitamos fuera de control, ¿sí?

	Fuera de control.

	Pasión inmediata por él. No suena mal.

	—Un par de semanas después, cuando ya sientas que daría su vida por ti, tienes que matar a tus siguientes victimas: las mujeres en la vida de Sean. Le queremos destruido para comprar su empresa. Necesitamos su imperio. Su riqueza, y su poder.

	—¿Absorberéis su empresa?

	—No, querida, nos la regalará— admite riendo a carcajadas—. Y yo por fin seré el primer millonario que hay en esta zona de Estados Unidos. Tendré el poder del sector hotelero y el de la seguridad. Un negocio redondo.

	Un pensamiento cruza mi mente.

	—¿Y Jason?

	Ríe fríamente.

	—¿Quién?— responde encogiéndose de hombros—. La gloria sólo será mía.

	Bajo la vista a las fotografías y clavo la mirada en mi supuesta víctima de seducción. El hombre con ojos azules que está retratado, tiene expresión jovial pero dura. No parece fácil engañarle.

	—¿Qué hay que hacer con él una vez todo se termine?— pregunto en voz muy baja.

	—Él también morirá claro. Le matarás, llegado el momento, cariño.

	 

	***

	 

	Helena, Montana.

	En el presente.

	 

	Grito a pleno pulmón, y no por sentir patitas pequeñas recorriendo mi pecho y mi estómago. A saber cuánto tiempo llevan pasando por mi cuerpo en búsqueda de comida. Grito con puro pánico al ser consciente del sueño que acabo de tener.

	No, sueño no, pesadilla.

	Una pesadilla muy real.

	Empujo a los bichitos de mi cuerpo al mismo tiempo que me incorporo en el lugar. Noto la mano pegajosa. Llevo la mano al cráneo y sé aunque no lo vea, que estoy sangrando. Sí que me he tenido que dar fuerte contra el suelo al resbalarme.

	Miro a la abertura de la alcantarilla y me sorprende ver que es de noche. ¿Cuánto llevo inconsciente?

	Me sacudo todo el cuerpo para sacar de mí cualquier animal que haya querido quedarse conmigo, y agarrándome con fuerza a los peldaños, comienzo a subir hacia la superficie lentamente. Vuelvo a escurrirme, pero esta vez no me caigo. Me golpeo la muñeca. Suelto un gemido de dolor, y aún así sigo adelante.

	Casi canto un aleluya al agarrar la alcantarilla y empujarla hacia fuera para salir a la calle. Salgo rauda, disfrutando del aire frío en mi rostro.

	Gimo un poco sintiendo mi cuerpo helado. Estoy tiritando, creo. Miro a ambos lados de la calle y al no ver a nadie, comienzo a andar cojeando con la mente puesta en conseguir un lugar caliente donde tumbarme.

	Me acerco a las primeras casas que encuentro, y me dedico a llamar al telefonillo de cada una de las viviendas que hay. Muchos contestan con voz gruñona. Otros adormilados. Incluso uno es capaz de amenazarme con bajar para darme una paliza por hacer bromas a esas horas de la noche.

	No me detengo hasta que veo que una de las casas grandes no contesta. Casi quemo el timbre pulsando el botón repetidamente, y no tengo respuesta. Bien.

	Cojo una piedra del suelo, y rápidamente la lanzo en una de las ventanas, la que está en la parte de atrás de la casa. Meto la mano y quitando el cierre desde dentro, abro la puerta y entro en el interior.

	—¿Hola?— digo en voz alta, buscando averiguar si hay alguien durmiendo dentro.

	Paseo hacia el salón y al ver todo apagado, intuyo que los dueños de la casa están fuera. Rezo porque estén fuera de viaje.

	Me acerco al contestador automático y al ver que parpadea una luz roja, le doy para escuchar el mensaje grabado. 

	—Querido, tu hijo y yo hemos llegado bien a New York. Mis padres te echan de menos. Cuando regreses en una semana, por favor, toma el avión directo hacia aquí. Tenemos una sorpresa que darte. Te quiero.

	Gruño enfadada con esa mujer, por poder ser feliz.

	Escucho de nuevo el mensaje para ver que día se grabo. Saco cuentas mentalmente y descubro que tengo dos días antes de salir de esa casa.

	Bien.

	Camino hacia el sofá, y me tumbo de golpe en él. Cierro los ojos, intentando calmar el dolor de cabeza que quiere venir a atacarme. Aún tengo secuelas del golpe en las alcantarillas. ¡A saber si alguna rata no paso por mi herida tan campante sin yo darme cuenta!

	Decido dormir un rato más.

	Ojalá que no tenga más pesadillas.

	 

	***

	 

	El ruido de una ambulancia me sobresalta. Tanto que al intentar levantarme, me caigo al suelo de golpe. Me insulto a mi misma por actuar con histeria.

	—Tonta, estúpida, idiota.

	Sigo diciendo insultos mientras me pongo en pie. Me duele la rodilla, y la cabeza horrores. Camino a la cocina en búsqueda de algún botiquín o de algo así que tenga algún analgésico. Deseo cantar de nuevo el aleluya al ver un paquete de Ibuprofeno en un armario.

	Saco un vaso y llenándolo de agua, lo tomo.

	Agua.

	Mi mente se despeja en seguida al ser consciente de que tengo toda una casa para mí. Una casa con agua, ducha, cama, y comida. ¡Comida!

	Corro al frigorífico y sonrío de pura de felicidad al ver variedad de platos hechos. No pienso en lo que hago. Saco todo lo que mis manos pueden tomar, y sin usar tenedor ni nada, comienzo a engullirlo con las manos.

	Intercambio comida con agua.

	Así durante más de media hora. ¡No me he sentido tan llena en semanas!

	Cuando comienzo a sentir arcadas de tanto comer, dejo a un lado la comida, y voy hacia el salón para reposar un poco el estómago. Creo que he exagerado un poco. Si mi memoria no falla, entre embutido, quesos, pasta, filetes y sándwiches, no he dejado pie con cabeza, como decía mi abuela.

	Todo me lo he comido.

	Busco el mando de la televisión y le doy a encender curiosa por ver qué noticias dan en los noticieros. Sobre todo sobre mí. Quiero saber si tengo que salir huyendo en cuanto mi estómago repose algo la comida engullida o si puedo disfrutar del día en esa casa.

	No tengo que cambiar mucho de canal cuando sale mi rostro en un informativo.

	Mi rostro de ahora.

	¡Maldito sea el manipulador de la gabardina!

	Subo el volumen para ver lo que la noticia dice.

	—Estamos tratando con una psicópata sin lugar a dudas— dice el presentador, un hombre con traje y cortaba. Su expresión es seria—. No sólo es capaz de vivir entre los mendigos de nuestra ciudad, Helena, sino hasta que se daña con una navaja en el rostro para pasar desapercibida.

	Me río con frialdad al oírle. Herirme a mí misma. Como si el navajazo del chaval ese en Billings, no lo hubiese sufrido yo en mis carnes.

	—Este es el retrato real— comenta enseñando mi fotografía con el pelo corto y de color gris. La cicatriz a través de la pantalla del televisor se ve horrenda—. No sabemos si le ha dado tiempo de huir de Helena o no. La última vez que se la ha visto ha sido en la mañana, en el Centro Comercial. Se atrevió a secuestrar a una niña para a saber qué avieso fin.

	—¿Qué?

	Me levanto del sofá indignada.

	Mi estómago protesta por el movimiento, pero le ordeno que calme.

	—Vamos a retransmitir en directo con nuestra enviada especial a la casa de la pequeña Kristine, la pequeña que fue arrebatada a la fuerza de los brazos de su madre por Elizabeth Stone, la peligrosa fugitiva de Carson City.

	¿Llevar a la fuerza?

	¿Secuestrar?

	Miro atenta la pantalla y me quedo sin habla al ver a la nena que durmió conmigo la noche anterior, en brazos de su madre. La mujer sale en cámara llorosa y temblando. Mira al periodista con dolor no fingido.

	Por dios.

	Quito el volumen enseguida de la televisión, sin ganas de querer escuchar cómo me retrataban de monstruo. Así que Jason Laker ha implantado en la mujer que yo secuestré a su hija. Muy bien. Más delitos a mi espalda.

	Mi estómago vuelve a protestar por toda la comida ingerida con tanta ansiedad y corro en búsqueda de un baño, sabiendo que necesito evacuar.

	¡Esto ya es lo que me falta, por dios bendito!

	 

	***

	 

	Tardo casi media hora en el baño. La ira aún no se me va. Si logro dar cuando me recupere con Jason o con el negrito vagabundo falso, iban a saber quién soy yo.

	Me limpio bien, y quitándome de golpe la ropa sucia, me meto en la bañera decidida a darme un baño relajante.

	—La psicópata de Carson City— murmuro muy triste—. De asesina de hombres a secuestradora de niños pequeños. ¿Qué vendrá después?

	Cierro los ojos con un gemido disfrutando del vapor del agua caliente en mi piel. Me escuece mucho la brecha que tengo en la cabeza. ¡La herida! Me llamo tonta por no habérmela curado antes. Intento tener cuidado con ella cuando me lavo el pelo.

	Lanzo varios suspiros de placer. Un aplauso para los pequeños placeres de la vida. Curioso que después de no haber estado ni treinta días metida en la piel de una mujer sin techo, pudiese echar tanto de menos los beneficios de tener una casa.

	Una cama mullida. Comida en la despensa. Agua caliente.

	Pequeños lujos que ahora estoy disfrutando como una nena pequeña.

	La alegría se me va de golpe al acordarme a la supuesta niña Krantz. Evidentemente ese no era su verdadero apellido. Jason se lo había inventado para captar mi atención. Si no hubiera echado a correr, o si no me hubiera decidido por preguntarle a la niña sobre su familia, me hubieran pillado.

	La gran pregunta pensándolo bien que tengo ahora es, ¿por qué tardaron tanto en quererme capturar?

	El negrito me había visto sola por varios días, ¿por qué no hizo nada? ¿por qué meter a una niña?

	Tenía que venir por propia voluntad.

	Recuerdo las palabras de Jason Laker.

	Apago el grifo con un gemido lastimoso y salgo de la bañera. Voy al espejo del lavabo y me fijo sorprendida en el reflejo del cristal. Sin tanta suciedad en el cuerpo, vuelvo a parecer una joven de mi edad. Ya no parezco tan mayor, aún teniendo el pelo del color blanco grisáceo.

	Bajo la mirada de mis pechos hacia mis costillas para llegar a las piernas y me estremezco al contemplarme tan delgada. Sin las ropas andrajosas es evidente que cualquiera que me conoce me puede reconocer sin lugar a dudas. Me he engañado a mí misma como una tonta.
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